


N fecha aún reciente, apareció ert un gran dia-
P j rio vasco una crónica de cierto escritor local 

en la que —con mejor intención que acierto— 
trataba varios asuntos relacionados con el toreo, 
siendo uno de ellos el olvido de los historiadores 
con referencia a los humildes mantenedores de la 
Fiesta, y otro el concerniente a la exactitud, a la 
precisión de datos y fechas en los estudios bio­
gráficos. 

Dicha crónica mereció una magnífica, contunden­
te y documentada réplica del estupendo aficionado 
bilbaíno don Roberto Espina, que f r m i sus con­
cienzudos, y por desgracia escasos, trabajos tauró­
macos con el seudónimo de «Galleos». 

E n forma incontrovertible demuestra este nota­
ble aficionado su competencia, haciendo ver al cro­
nista lo equivocado de su opinión respecto al primer 
tema y los errores en que incurrió al relacionar 
nombres y sucesos en el escrito detallados. 

L a indirecta alusión del susodicho cronista me­
rece ser tenida en cuenta por cuantos de los asuntos 
taurinos nos ocupamos, y por lo que a nosotros res­
pecta, podemos afirmar, con toda verdad, no nos 
duelen prendas en el asunto. Los asiduos lectores 
de E L R U E D O saben de nuestra constante labor, 
de nuestro especial interés en dar a conocer el paso 
por el arte de aquellas modestas figuras de la tau­
romaquia que no lograron excepcional relieve, y 
nada digamos en lo concerniente a la exactitud de 
datos y fechas en los estudios biográficos, pues 
raro es el artículo en que no nos ocupemos de rec­
tificar errores y aclarar nebulosidades. 

Y a hemos hecho constar más de una vez, y lo re­
petimos, que esta labor nuestra está realizada sin 
el menor afán de actuar de dómine, ni de rebajar 
el mérito de los tratadistas del toreo; obedece, sen­
cillamente, a nuestro entusiasmo por los trabajos 
de depuración de la historia de la Fiesta, siguiendo 
con ello las directrices del que fué nuestro maestro 
inolvidable, don Luis Carmena y Millán, que glo­
ria goce. 

Y como el movimiento se demuestra andando, 
vamos hoy a dedicar nuestro estudio a un lidiador 
de ínfima categoría llamado Anastasio Capón Ro­
bredo, de quien los tratadistas se han ocupado tan 
parcamente, que tan sólo cinco a seis l íneas le de­
dican en las páginas de sus obras. 

Vió la luz en la capital de España el 22 de enero 
de 1792. 

Sus padres, modestos industriales en corta escala, 
matricularon al muchacho para que cursase el Ba­
chillerato, pero Anastasio arrinconó los libros y de­
dicóse a cultivar sus aficiones taurinas. 

Comenzó a salir al ruedo para lidiar los moruchos 
embolados de aquellas mojigangas que hacían las 
delicias de soldados y chiquillería, en las que ac­
tuaba como lidiador de a pie. 

Cambió luego de rumbo y aplicóse al manejo del 
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caballo, haciendo ensayos de picador en las novi­
lladas de 1820 y luego en los bichos de puntas y 
como reserva en algunas corridas de toros de los 
años 1821 y 1822. 

Había hecho su presentación en la novillada 
del 6 de febrero de 1820, en la que no puso precio a 
su trabajo, el que fué retribuido por el empresario 
con «cincuenta reales», lo que prueba la estima en 
que se tenían sus labores. 

Acompañó a varios novilleros en funciones de 
escasa monta en Castilla la Nueva durante el año 
de 1823, y habiendo enfermado Francisco Javier del 
Fuego, anunciado para picar en tanda en la Fiesta 
del 8 de noviembre de 1824, le pusieron en su lugar, 
alternando con otro lidiador de su categoría, Do­
mingo Pedraza. 

Nuevamente figuró en la corrida del 22 siguiente, 
picando tres de los toros de plaza partida. 

E n estas actuaciones demostró el varilarguero 
madrileño que sus aptitudes estaban mUy en pre­
cario, pues ni manejaba el caballo con habilidad, ni 
la garrocha con soltura, ni su brazo era suficiente 
para detener el empuje de los astados; de lo que no 
andaba del todo desprovisto era de valentía. 

Siguió toreando en novilladas y como reserva 
an algunas corridas de toros de los años 1825 a 1829, 
y de lo que daría de sí su labor nos da idea este juicio 
de un testigo presencial de la corrida del 7 de julio 
de 1827, en la que figuraba de segunda reserva y 
tuvo que salir al ruedo sustituyendo a un herido. 

«Anastasio Capón, atolondrado y sin conoci­
miento alguno, fué el arlequín de la Plaza, sin que 
merezca tomarse en consideración lo que hizo, sino 
despreciarlo.» 

Como se ve, el cronista tiraba sin duelo, y lo 
peor para el torero era que tenía razón. 

Siguió figurando entre los jinetes de reserva en 
los años 1830 y 1831, sin llegar a sa'ir al ruedo, 
pu s generalmt.ite l i situaban en cuarto o quinto 
lu-jar, esto es, que estaba en la buhardilla, como 
se decía de los ú.timos reservas. 

Ofrecióse para las corridas regias de 1833, siendo 
admitido, pero su actuación pasó totalmente in­
advertida. 

Continuó trabajando aún muchos años, siempre 
en fiestas de poca monta y como sustituto y reserva, 
cobrando por su trabajo sumas no superiores a 
350 reales. 

Retirado de la profesión, vivió algún tiempo de 
los productos de una casquería, los que no serían 
muy considerables cuando en el año de 1864 Se 
organizó un festejo a beneficio de varios antiguos 
lidiadores, siendo Anastasio uno de los beneficiados. 

Hasta aquí su paso por el arte, no muy lucido 
ciertamente, ahora vamos a referir algo de sus 
andanzas políticas, a las que le llevó su infortunio. 

Amigo de Roque Miranda y de otros varios exal. 
tados revolucionarios, frecuentó con ellos los clubs 
y logias masónicas , donde escuchaban los incendia-
rios discursos de aquellos pescadores en río revuslto, 
habituados a reclutar infelices que, manejados a 
su antojo, les utilizaban para sacar las castañas 
del fuego. 

Se alistó en la milicia nacional como soldado de 
Caballería y era materia dispuesta para acudir presto 

" donde el comité ordenase. 
Hacía alarde de sus ideas avanzadas, y en aquellos 

turbulentos años de mil ochocientos veintitantos 
poseía un cajón de venta de carne en la plaza de 
Antón Martín, en cuya muestra colocó esta especie 
de versos: 

«Cajón constitucional = de vaca, carnero y to­
cino — peso bueno y cabal = el amo liberal fino = 
cajón constitucional.» 

Tomó parte en las algaradas del 7 de julio famo­
so, visitó más de una vez la cárcel, en calidad de 
iriquilino temporal; en el año de 1848 fué deportado 
a las Islas Filipinas, volvió a su tierra, luchó en las 
barricadas, siendo herido y conducido al hospital, 
donde tardó una cuarentena en reponerse; nuevo 
trimestre carcelario en 1857 y, por últ imo, en 1866 
pasó otro semestre en la cárcel llamada «saladero», 
por si había o no tomado parte en los sucesos del 
22 de junio. 

Logró ?alir del encierro con promesa formal de 
no volver a meterse en libros de caballería y, aban­
donado de sus antiguos amigos, vivió aún unos 
años más, hasta que, en la más triste indigencia, 
murió el 19 de marzo de 1870. 

Esta fué la vida artística y política de un modes­
tísimo diestro madrileño. (Vea el cronista vasco cómo 
aquí no olvidamos a los lidiadores del pasado, por 
ínfima que fue^e su categoría.) 

*W*»J M.M MI H l f}"! S S*:™ > ̂  ii < f I i i i 1111* tM i*M 

mmm: 

m m 

eaa regatar a ta mujer 



SEMANARIO GRAFICO DE LOS TOROS 
Fundodo por MANUEL FERNANDEZ-CUESTA 
Kmdón y Rtdwdótt: thrniosiHa. 75 Ttléh, 2Séli5 2SéM4 

Adininistraeién larquiííe, 13 
f ~ Madrid, 3 ftbrtro de 1955 - N*SS4 

f l A E S P A N T A 
E L n:uchacho ha visto «de venir» la becerra, tan 

de cerca, que no ha tenido más remedio que 
echar a correr despavorido y refugiarse en el 

rincón —tras el burladero de troncos— ,.donde, si 
me apuran, ha entrado entre dos de los palos con 
total desprecio de todas las ieyes de impenetrabi­
lidad de los cuerpos. Porque ol miedo no es cosa 
de física, sino de metafisica, y por eso no valen con 
él Jas leyes que rigen l a dinámica de la materia. 

Lo que el muchacho ignora es que también asi 
escribe él la historia del toreo, porque entre «es-

aunque nunca se ha podido conocer el motivo. Fero 
más de una vez del nialetilla que huye ha surgido 
un torero de exportación, de tronío y escándalo; 
de esos que desesperan a sus incondicionales a ío 
largo de una temporada,, para dejarles exhaustos 
de placer en una sola tarde de triunfo que borra 
todos los sinsabores. Toreros que con un lance, con 
un costello, llenan una tarde de toros. Pepe Luis, 
con un quite hacía echar humo a la Plaza y se ha­
cía perdemar todos sus titubeos. E l «Aibaicín» 
pegó una vez media verónica en las Ventas que dió 

que hablar â los aficionados de los dos lados del 
océano más de quince días. «Cagancho» hizo un 
molinete con el estoque antes de entrar a matar 
su penúltimo toro en Madrid, y aún se estremecen 
de placer los aficionados por el gesto del Faraón. 

Y ponemos punto y aparte y cambiamos de linea 
para hablar del «Gallo». Porque Rafael —que con 
el arabesco de una serpentina en el sexto toro ha­
cíase perdonar una tarde de desastres— necesitaba 
de la «espantá» y de la falta de pelo para llegar a 
ser el <divino calvo». Podremos decir que ni el mie­
do ni la calvicie son, en principio, elementos que 
faivorezcan al torero, y habremos dicho una gran 
verdad. Pero si a Rafael fe ponemos bisoñé y lo 
hacemos torero macho, habremos acabado con una 
de las más bonitas figuras, casi leyendas, de la 
Fiesta. Porque en todos sus detalles había esa con­
dición angélica que se llama «grada»; como la hay 
en la «juía» del muchacho de nuestra foto. Y te­
niendo gracia se puede llegar, por tanto, a torear 
«como los ángeles». 

E s a si qte es condición del toreo que, de siglos, 
se ha avecindado en España y en ella tomó carta 
de naturaleza: la «gracia» no se puede exportar, 
no aguanta el mestizaje, no se da en otros climas. 
Por eso, cuando leemos noticias de otros países en 
las que se quejan ce la crisis taurina y echan lia 
culpa a las ganaderías, a las empresas, a los acuer­
dos internacionales y a todo —menos a aquello que 
realmente la tiene—, nosotros pensamos que con 
un par de toreros tocados de ese «quid» divino, 
que no se da más que por ciertas zonas de aquí, 
remontarían todas las adversidades y l lenarían las 
Plazas. 

Como las llenaba el «Gallo» -evocado por la ca­
rrera insensata del muchacho de la fdto—, que en­
tre «espantá» y «espantá» escribió muchas páginas 
de la historia del toreo. 

(Fotos Cano.) 

pantá> y «espantá» nacieron las grandes faenas, y 
el público de toros, que silba y menosprecia al to­
rero que se enmienda y quiere mantener el tipo a 
Pesar del miedo, se ríe, y comprende al que tira los 
trastos y se arroja de cabeza al callejón en un ate­
rrado momento. E s el momento en que el torero 
abdica de la majestad de los caireles de su traje 
de luces y se hace simple mortal, como los del ten-
dĵ 0 ¡Qué habría que ver las «espantás» de los afi­
cionados exigentes ante una tecerrilla como la de 
nuestras fotos! 

Sin embargo, nosotros sabemos que el muchacho 
confiará, verá disminuir el tamaño de la «vaca» 

^sta quedar -en su justo lugar de «becerra», y po-
00 a Poco se irá confiando con ella, hasta tirar unos 
capotazos e incluso echar línea de torero en ellos: 

• todo se reduce a un poco de calma, de pen-
^ r las cosas, de dejarse llevar del ambiente y de 
m v°cación, de no precipitarse; tiempo tendrás, 
1.Uc¡¡acho' Pegar la «espantá» frente a un ga-
ailde cinco primaveras. 

^ e estos chavales, de los iniciaímente miedosos. 
er» los toreros más artistas; siempre ha sido así. 

'I 



ANGEL PERALTA 
EL TRIUNFADOR DE LA FERIA DE MANEALES 
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«Doy U larga cambiada triple, 
molinetes y faroles de rodillas, pa­

ses cambiados por la espalda...» 

«Me fumo, no bebo, no trasno­
cho... Ho me domina ningún vicio, 

no; domino yo a todos» 

Y L A F I E S T A S I G U E . . . 

SERBULO AZUAJE 
Al wer torear a Antonio Ordóñez y a An­
tonio Bienvenida, se inclinó por el toreo 

tremendisla 
Renuncio a la alternativa para volver al 

doctorado completamenle maduro" 
'To soy el "cero". pero a la derecha >9 

* « • pasado necesidades, dificul­
tades, tropiezos...» 

S E R B U L O Azuaje, de Venezuela, 
l legó a España hace dos años, 

con el deseo ¿o hacerse torero, y aquí 
sigue... 

— ¿Resultó todo como lo habías so­
ñado? 

— ¡Qué va! 
—A ver, a ver... 
—Nada m á s llegar vi torear a An­

tonio Ordóñez y a Antonio Bienvenir 
da, y comprendí que era difícilísimo. 

—Sigue. 
—Entonces, al vor a estos artistas 

bordar el toreo, creí que haciendo el 
toreo tremendista tendría éxito, pues­
to que al público también le gusta 
esto. 

— ¡Azua>3, el tremendo! 
—Hago muchas locuras, es cierto. 
— ¿Qué haces? 
—Doy la íarga cambiada triple, mo­

linetes y faroles de rodillas, pases 
cambiados por la espalda... 

— ¿Lo más espectacular? 
—Dos largas: una por un lado y 

otra por el otro. 
— ¿Lo más normal qué haces? 
—Torear a la verónica, 
— ¿Y la istuorte de matar? 
—Como todos. 
— ;.A la últ ima? 
—Como todos. 
— ;. Matas pronto? 
—Como todos. 
— ¿Eres valiente o loco? 
— Yo salgo a la Plaza a darV> todo. 
— ¿Nunca sentiste miedo? 
- P u e s sí. 
— ;. Cuándo más? 
—Cuando salgo del hotel camino de 

la Plaza. 
— ¿Y frente al toro? 
—Se olvida uno de todo y no se 

piensa más que on triunfar. 
— Lleeraste a tomar la alternativa, 

¿verdad? 
—SL E l 15 de septiembre, en Am-

puero. 
— ¿Habías toreado muchas novilla­

das? 
—No había toreado ninguna novi­

llada con caballo?. Creo que es4»-» caso 
no se había dado más que en Manolo 
Bienvenida. 

— Y se hizo figura. 
—Pues yo renuncio a ella oara vol­

ver de novillero y llegar al doctorado 
completarrontp maduro. 

—; E s decisión tuya? 
- D e mi apoderado, don Carlos Cua­

drado. 
— /•Qué van a decir en Venezuela? 
—Comprenderán mi caso, porqwe 

no ignoran lo que yo estoy luchando 
por lograr un sitio en el toreo. 

- ¿ Q u é hacías en tu tierra? 
—Trabajaba en un taller de mecá­

nica. 
— ¿Quién te animó a ser torero? 
— Un hermano, mayor que yo, me 

llevaba a todas las corridas y toreába­
mos de salón. Antes de venir a Espa­
ña tomé parte on doce novilladas mo­
destas. Pero allí, como torero, soy des­
conocido; por eso quiero dar la sor­
presa cuando regrese. 

— ¿Qué tal vives aquí? 
—Modestamente. 
- ¿ C o m o quién te gustaría ser? 

—Como B onvenida, Ordóñez, Ber-
nadó..., torero artista; pero como pa­
ra esto hay que nacer, y, por otra par­
te, tengo valor, me he ido a la otra 
escucíla. 

— ¿Entienden de toros en Vene-
z i ó l a ? 

—Mucho. Allí, como en todas par­
tes, el que gusta es el torero artis­
ta; el espectacular es el torero de 
masas. 

— ¿ H a s sufrido percances? 
— E n Venezuela, dos sin importan­

cia; en España, otras dos cogidas; 
pero, afortunadamente, no graves. 

— ¿Qué núrr.oro quieres ocupar tú 
en el toreo? Aun cuando ya parece 
que están todos ocupados. 

— Yo, el cero. 
— ¿ A la izquierda? 
— A la deiocha, que vale diez. 
— ¿Tienes hecho tu escalafón par­

ticular? 
—Claro. De los españoles, Aparicio, 

Ordóñez y Carmona; de los extranje­
ros, Girón. 

— ¿Te domina algún vicio? 
— No fumo, no bebo, no trasnocho... 

No me domina ningún vicio, no; do­
mino yo a todo?. 

— ¿Amores? 
- N o . 
— ¿ Admiradoras? 
—No lo sé; no nro escriben. 
— No tienes nada. 

Sérbulo Azuaje, visto por Córdoba 

— Y a ve... 
—Bueno, ¿qué tienes, hombre? 
—Mucha afición y ganas de ser fi­

gura grande del toreo; entonces ya 
tendré tiempo de divertirme; me des­
quitaré. 

— ¿ E n qué gastarás los primeros 
veinte mil duros que te entregue tu 
apoderado? 

—Sé los enviaré a mi madre, que 
seguramente le harán falta. 

— ¿Famil ia humilde? 
- S í . 
— ¿Has pasado hambre? 
— Necesidades, dificultades, tropie-

aos... 
— ¿El momento más triste de tu 

vida? 
—Cuando me despedí de la familia; 

dejé a mis padres y a mis hermanos 
llorando. 

— ¿ N o te daba pena dejarlos as í por 
correr una aventura? 

—Me daba mucha pena, pero la afi­
ción... 

—Han pasado dos años y sigues 
*asr»; ¿qué piensas? 

— Arrimarme como un león. 
- H a l a . . . 

S A N T I A G O C O R D O B A 

E l torero y el apoderado sonríen ante el nuevo panorama que se le abre 
di diestro venezolano {Fotos. Martin) 

S U C E D I O 

en su nueva modalidad es 
U N A REVISTA E X C E P C I O N A L 
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La noví l la iy 
Beses de SANCHEZ AR-

JOÑA para " E L PIRRl", 

C U B R O ROMERO I 

ANTONIO PALACIOS 

C u r r o R o m e r o , 
Antonio Palacios 
y Félix Saugar, 
utl Pirró», dispues­
tos a hacer el paseo 

Félix Saugar, «el 
Pirri», lanceando 
al cuarto novillo 

• con mucho temple 

m 

SU S P E N D I D A dos veces esta novillada (el 23 
y el 26) a causa del mal tiempo, motivos hubo 
para que corriera igual suerte el día 30, pues 

momentos antes de empezar cayó uña llovizna, y 
los densos nubarrones retrajeron a la gente. 

Actuaron «El Pirri», Curro Romero y Antón» 
Palacios, nuevo e s t é ú l t imo en Barcelona, y se 

diaron seis astados de Sánchez Arjona, los 
cuales cumplieron con la caballería. Sola­
mente dos ¡legaron en buenas condiciones 
al final, tercero y cuarto, sobre todo éste; 
pues aquél no lució lo debido por doblar 
en varias ocasiones, y los otros cuatro más 
fueron peligrosos que otra cosa, debido a 
su incierta embestida y a sus reservas pa­
ra tomar los engaños, ante los cuales se 
mostraron probones y nada dóciles. 

Y a que «El Pirri» no pudo lucirse coa 
el primer enemigo suyo, por los defectos 
señalados, supo aprovechar las excelentes 
condiciones del cuarto, al que toreó de 
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Un momento de la faena que hixo al cuarto el novillero madrileño «el Pirri» 
Curro Romero lanceando al costado por detrás en fp 
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i del día 30 en BARCELONA 
No tuvo suerte 
Curro Romero, 

fiero puso vo* 
untad y sacó 

buenos muleta-
sos 

E l a r a g o n é s 
Antonio Pala­
cios, que hacia 
s u p r e s e n t a ­

c ión , en un 
quite 

!ola-
uies 1 
sste. 
blar 
más 
lo a 
pa-

s se 

con 
«tos 
«tes 
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c?ipa y de muleta con brillantez y garbo torero, 
siendo jaleado reiteradamente, y como m a t ó con 
media estocada en lo alto, redondeando asá su fe­
liz intervención en ta? faena, fué premiado con la 
oreja de la res, le ovacionaron ai dar la vuelta al 
ruedo y ftl final salió a hombros. 

A Curro Romero le tocaron dos verdaderos «hue­
sos;», dos bichos recelosos que no facilitaban el buen 
éxito. Y el diestro sevillano no lo alcanzó porque 
no podía alcanzarse con tales enemigos, pese a la 
buena voluntad que puso reiteradamente, no obs­

tante haberle hecho trizas la taleguilla el primer 
astado que su ma&t suerte le deparó. 

£1 aragonés Antonio Palacios hizo oposiciones a 
la repetición, y las ganó con todos los pronuncia-

'jnientojí favorab!»2S, sobre todo por su valentía, por 
su guapeza ante los toros, dotes que luce comuni­
cando una fuerte emoción a los espectadores. Por 
su primera faena se pidió la oreja, y por lo qae 
hizo en su segunda se la concedieron. Y lo que hizo 
fué pararse, torear impávido, sereno, estoico, 
aguantando un horror y produciendo verdadero 

arrebato en el público, que le jaleó con calor desde 
sus briosas verónicas -luego de una larga cambia­
da, de rodillas, en los medios— hasta la media esto­
cada, que, tras un gran pinchazo, mató sin punti­
lla. Y ya queda dicho: la oreja, y luego, paseo 
triunfal a hombros, emparejado con «El Ptrri>. 

Una presentación afortunada, en fin, cuyo éxito 
feliz esperamos que confirme Palacios en su repe­
tición, la cual no se hará esperar, seguramente. 

D O N V E N T U R A 

. I I 
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Hubo concesión de oreja en uno para Palacios, a quien 
vemos aquí en un pase de pecho Algunos de los novillos de Sánchez Arjona raansurronearon y sembraron el desconcierto (Fotos VaUs} 



J U M I L 
Volvió a llenar el pasado domingo 
la Plaza más grande del mundo, 
donde cincuenta mil espectadores 
le aclamaron como el mejor torero 
de la época y le concedieron, entre 
vueltas al ruedo delirantes de 
entusiasmo, la primera oreja de la 
temporada, quedando consagrado 
como el ídolo de la afición mejicana 
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UNA V E Z M A S 

CON motivo de la magnífica cabeza del tnaesíro 
Rafael que ha hecho el lauroado escultor Juan 
Luis Vassallo, resulta propicio evocar, una vez 

más, 1* gracia torera y personaliesma del diestro 
que'vio lo Juz en Madrid y fué cristianado en la 
iglesia de San Sebastián en el año 1882. No consi-
deiamos imprudente, a estas alturas, la publicación 

la anualidad natalicia. ¿Verdad que usted tam­
poco, Rafael?... 

Quizá en ningún arte como en el de los toros oís 
tan justo aquel dicho que reza: «El estt'o es el hom­
bre.» Porque las llamadas escuelas — rondeña, cor­
dobesa, sevillana— son reflejo o corte de una indi­
vidualidad. Elaboración, forma, práctica, si asi se 
quiere, hecha o moldeada sobre una expresión cuyo 
punto inicial fué 41 individuo. E n una palabra, el 
hombre de carne y hueso, dicho sea paradójicamen­
te. La escuela rondeña se define en Pedro Romero; 
la sevillana, en «Costillares»; la cordobesa, hija de 
la primera, en «Lagartijo». Y luego tenemos las va­
riantes, más o menos acentuadas, de mayor o me­
nor interés, peores o mejores trasuntos de su raíz, 
de su personalidad creadora. Pero dentro de estas 
variantes, y aun superando a veces el impulso nu­
tricio, e§tá el artista con su espíritu propio, con su 
esencia. Así, desde «Pepe-Illo» a «Paquiro», desde 
«Frascuelo» a «Machaco», desde Be?monte a «Ma­
nolete», etc., etc., puede decirse, en fin, que el es­
tilo CBÍ el ángel de cada uno. Y uno de estos ángeles 
peculiares, genial, lleno de paradojas y contrastes, 
fué el de Rafael Gómez Ortega. «El Gallo», por an­
tonomasia. No descubrimos ningún Mediterráneo al 
tocar de nuevo este tema, mas es indudable que su 
ueiteración hállase todavía lejos del agotamiento. 

Fijémonos en un primer detalle de las actuacio­
nes de Rafael. ¿Qué secreto de simpatía exhalaba 
este torero para que el público le tolerase lo que a 
ninguno ha tolerado? ¿ Por qué tras una actuación 
desastrosa, rubricada de espantás y otras amenida­
des de parecida índole se le aplaudía en la leve 
explosión de un adorno, de una filigrana? Pues por 

una sencilla razón, que ni es razón ni es sencilla de 
razonar: porque era «El Gallo»; sólo por esto y 
nada más que por esto. «El Gallo». O sea, la expre­
sión de un modo de ser. Ningún torero gozó nunca 
de privilegio semejante. 

E n cuanto a!, contraste y la paradoja, que ya in­
dicamos, en ellos residió quizá la actitud del pú­
blico —el madrileño y el sevillano, principalmen­
te— hacia tal diestro. ¿Motivo? E l siguiente. Ra­
fael comportábase de modo catastrófico con un toro 
bravo y noble, uno de esos toros ideales para el 
lucimiento de un espada. Bien. Pero a continua­
ción, incluso en la misma corrida, te le veía «des­
taparse», con arte magistral y valor sumo, frente 
a un mansurrón peligroso. 

Siempre que escribimos de «El Gallo» acude a 
nuestra pluma la sombra de un torero que no nos 
fué dado conocer, porque era de otros tiempos le­
janos a los que vivimos. S i el aficionado que nos 
lee tiene algunas referencias librescas, pronto cae­
rá en que el torero a qv-o aquí se alude es Juan 
Núñez, «Sentimientos», gitano de raza y de condi­
ción. Supersticioso como un jugador, desigual como 
un neurótico, arbitrario como un autócrata. E r a un 
espada fino, valiente l asta la sorpresa o cobarde 
hasta la irrisión (i»,gún le soplara la musa o. alen­
tara su numen). Recordemos un ejemplo, que es 
también detalle anecdótico y representativo de su 
vida torera. Fué a l lá en los albores col siglo X I X : 
el día 14 de octubre de 1808, en la Plaza de la Puer­
ta de AlcaJá. «Sentimientos» muleteaba con descon-> 
fianza y escurr ondo el bulto a un toro bravo y sen-
cilio, que entregábase con nobleza al engaño, por 
lo cual no se Justificaba el temor del diestro. De 
pronto, dirigiéndose a éste, exclamó una voz de la 
gradería: 

—Señor Juan, ¡qué bonito toro para recibirlo! 
A lo que Núñez respondió, volviendo la cabeza 

hacia el lugar donde hallábase el espectador que 
así le hab'iaba: 

—Sí, señó. Tié osté rasón, y le voy a c o m p a s é 
a Oíté. 

Cab 
'5*1 ̂  IUfM l *9[ 6a,'0,l *n la »ct«»Hd»d, obra 
« « laureado escultor Juan Luis Vassallo 

Rafael Gómez, «Gallo», en la época que tomó la 
alternativa 

Y en seguida citó al toro y practicó la suerte de 
recibir con toda limpieza y gallardía. E l bicho se 
derruméó en una agonía fulminante, con el esto­
que hasta el puño y a i lo alto... Y a puede el lector 
imaginarse el entusiasmo del público. 

Volviendo a nuestro admirado Rafael, vamos a 
evocar dos fechas: 1912 y 1915. E L aficionado que 
disimu-e o no los cincuenta y cinco años de su edad 
conserva, sin duda, en la memoria aquella serie de 
desconcertantes actuaciones del espada gitano. Tuvo 
días en ios que triunfó clamorosamente. Derroches 
fe valor y arte con la capa y la muleta, elegante 
y estilizada precisión con las banderillas, estupen­
dos volapiés y magníficas estampas de la suerte de 
recibir. Algo de borrachera, con vino de gracia y 
salero inenarrable. Foro, cual íeves paréntesis, se 
veían fugaces intentos de espantada, que no llega­
ban a té ímino por milagro de inspiración... o de lo 
qiía fuera. 

Recordamos que una tarde —mayo de 1912—, 
tras una faena completísima y vistosa, echó a per­
der todo su trabajo, después de marcar dos pincha­
zos entrando superiormente. Alguien, desde el ten­
dido, V» gritó «¡A la tercera es la tuya, Rafael!...» 
Y entonces fué la suya, el desastre m á s cínico y es­
pantoso. Acribilló al toro a metisacas y golletazos, 
dejándole como un acerico sangriento. 

Cuatro años más tardé, con un toro de Nandín 
— 29 de septiembre de 1916, en Madrid—, realizó 
una faena memorable, pero no pasó mucho sin que 
diera un -espectáculo Jamentable: el de negarse a 
matar un toro, y salir por esto de la Plaza entre la 
Guardia Civil, seguido del m á s grande abucheo de 
los espectadores. Pocos días antes había salido de 
la misma Plaza a hombros y cortado sendas orejas 
c'e los bichos que le tocaron en suerte, como los an­
teriores le pillaron en desgracia. 

«El Gallo» fué, tfcsde luego, un diestro genial, 
contradictorio y supersticioso —aunque él !o nie^ 
gue— como buen botón de su raza, esa raza que 
ha dado tan notables y medrosos toreros como in­
comparables bailarines, temibles tratantes y soi^ 
prendentes buscavidas. 

ENVIO.—Rafae l : un brindis por Madrid, por Se­
villa y por la Fiesta más hermosa del mundo. Vale 
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FAENAS Y OPERACIONES ( C o n t i n u a c i ó n ; 

Tienta en campo abierto o por acoso 
L A tienta por acoso no puede ser m á s campera. Como y a hemos 

dicho en diferentes ocasiones, tiene un sabor de rito bravio, 
de espectacular algarada, conjugándose la libertad de espacio con la 
libertad del fiero bruto. 

L a operación se realiza en un terreno lo más llano posible. Pre­
paradas varias parejas de jinetes y el tentador, marcha una de aquéllas 
en dirección al rodeo del ganado. 

Separado uno cualquiera de los bichos destinados a sufrir la prueba, 
la pareja o «collera» lo va alejando de su querencia. E l animal, bajo 
el acoso, se espanta y corre, siendo perseguido por los jinetes hasta 
que logran darle alcance. Y en ese momento el caballista de la derecha 
monta el palo y, apoyándose sobre los estribos e inclinando el cuerpo 
hacia adelante, clava la punta de la garrocha en los cuartos traseros 
o en la penca del rabo de la res, derribándola precipitadamente. 

E l jinete que marcha al lado opuesto va sirviendo de amparo al 
compañero y cortando a la vez el escape del torete. 

Por lo general, el becerro, al levantarse, emprende de nuevo la 
huida, en cuyo caso le sigue la collera, cambiando depuesto los jinetes. 

i 

L a pareja o collera —tu este caso, nada más y nada menos 
que Ignacio Sánchez Mejias y Juan Beimonte— preparada pan 

el acose 

Bajo el aeoso y alejado de su querencia, el animad se espanta y torre, siendo perseguido 
por la collera hasta lograr darle alcance (Foto Cano) 

Conducción de reses bravas cruzando un río 

Ante la pareja dt caballistas t i ttntador tas t igá ton dureza al bicho, que, por la forma 
dt recargar, parece bravo y codicioso (Foto Cano) 

o sea, pasando a derribar el que amparaba y a servir de amparo el que antes había derri­
bado, operación repetida varias veces hasta que el animal, apurado de facultades, se detiene 
y desalía. 

E l tentador irá acercándose poco a poco, y si el bicho es bravo, se arrancará desde largo 
a cuantos cites se le hagan y aguantará determinado número de puyazos, según su casta 
y resistencia. 

E n la tienta a campo abierto cada res da un juego diferente, mostrando, como es natural, 
diversidad de condiciones. A unas, por ejemplo, cuesta trabajo separarlas y hacerlas aban­
donar el rodeo por revolverse y ampararse en las demás, en tanto que otras se lanzan a la 
carrera desde el primer instante. Las hay que dan la cara al verse perseguidas de cerca, arran­
cándose a los caballistas y después al tentador, del que reciben, sin moverse del sitio, dos 
o tres puyazos, y otras que, a pesar de ser acosadas y derribadas, se levantan sin grandes 
ánimos, resultando tardas, probonas y blandas al hierro. 

E l sistema de prueba a campo abierto es, a nuestro juicio, el mejor y el más eficaz, 
puesto que las reses evidencian con mayor claridad su bravura o mansedumbre. 

E n la tienta en corral los animales no pueden huir, por encontrarse encerrados y muy 
cerca del tentador. Quiere decirse que en muchos casos acometen al caballo sin celo ni 
codicia, haciéndolo más bien excitados y obligados por la voz del jinete. Mientras que en 
campo abierto, las reses cobardes o de poca casta, al no existir obstáculo que les cierre 
el paso, procuran ponerse fuera del alcance del castigo, volviéndose a la querencia o hu­
yendo con descaro. Pero las que voluntariamente embisten al caballo y se dejan pegar, sin 
dolerse ni intentar la escapada, son las efectivamente bravas y aptas, por tanto, para ta 
reproducción o la lidia.. 

1 

r 

Un entierro d t toros a tu paso por la calle prin«P*| 
dtl pueblo castellano dt Torrtlaguna (Foto V«"/ 



H T O R O O R I G E N E S , C A S T A S , 
C R I A N Z A Y L I D I A 
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CASTRACION 

Los bueyes o cabestros, imprescindibles en las ga­
naderías de reses bravas, son machos castrados, 
en los que la operación produce notables cambios 
en órganos independientes de los de la generación, 
por ejemplo, el temperamento es menos irritable, 
los cuernos crecen y se retuercen, la fiereza va dege­
nerando en mansedumbre, los animales se hacen 
más manejables, etc., etc. 

Los prodecimientos empleados para la ablación 
o destrucción de las glándulas genitales consisten 
en la extirpación completa de los testículos mediante 
instrumentos cortantes o el seccionamiento de los 
cordones espermáticos por tracción, estrangula­
miente, torsión, etc. Y de las dos maneras, si la 
operación se practica con escrúpulo, los testículos 
quedan totalmente atrofiados. 

CONDUCCIONES Y E N C I E R R O S 

E l traslado del ganado- bravo de un sitio a otro, 
bien para cambiarle de fincas, bien para llevar una 

corrida al encerradero o por cualquier otro motive 
se realiza caminando por cañadas y veredas, siendo 
los cabestros elementos indispensables en estas 
faenas, puesto que sin su ayuda resultaría difícil 
el dominar a las reses. 

Con la implantación de las jaulas y su transporte 
por ferrocarril, se acabaron aquellas penosas e inter­
minables conducciones de toros que, hasta el úl t imo 
cuarto del pasado siglo, emprendían la marcha 
desde Colmenar Viejo a Bilbao, ponemos como ejem­
plo, consumiendo en el camino, a través de sierras, 
arroyos, campiñas y rastrojos, m á s de treinta jor­
nadas. Y al ir cayendo en desuso las conducciones y 
encierros de las reses que, a la sazón, se lidian en 
los pueblos, estas típicas escenas pueden admirarse 
solamente hoy día en dehesas y cortijos, así como 
en la feria de Sevilla y en las renombradas fiestas de 
Pamplona. 

E N J A U L E Y T R A N S P O R T E D E LOS TOROS 

Para llevar los toros a las plazas se utilizan jaulas 
de fuerte madera montadas sobre ruedas, desar­
mándose éstas y los ejes al ser cargadas aquéllas 

en la plataforma del ferrocarril o del 
camión, con objeto de impedir su 
movimiento. Pero el procedimiento 
mayormente empleado consiste en 
el transporte por modernos y acondi-

•fe» 

De corral en co­
rral va pasando el 
toro en busca de 
libertad, precipi­
tándose al fin por 
el estrecho pasillo 
que, al alzarse la 
trampa del fondo, 
habrá* de condu­
cirle a la reducida 

prisión de una 
jaula 

Desenjaule de un 
toro en la Plaza 

dé Valencia 

Encierro de una corrida del conde de Santa Coloma 

«r») 
impresionante encierro en Pamplona. Los toros al 

llegar a la Plata (Foto Cano) 

clonados camiones con jaulas fijas, 
procedimiento que, por su rapidez 
y economía, viene siendo, de algunos 
años a esta parte, generalmente adop­
tado por ganaderos y empresarios. 

Los encerraderos se componen de 
diversos corrales en comunicac ión y 
de un pasillo en rampa, con salida al 
exterior, cuya anchura coincide con 
la de las jaulas. Acoplada una de 
éstas a dicha salida, se obliga al toro 
a pasar de corral en corral hasta ha­
cerle entrar en la jaula. Y en ese 
momento se deja caer rápidamente 
la puerta corredera, quedando el 
bicho encerrado. Después de ligera 
maniobra del conductor del c a m i ó n 
para acoplar otra de las jaulas, se 
procede de la misma manera, y así 
sucesivamente hasta que todos los 
animales se encuentran enjaulados. 

Para el desenjaule basta levantar 
la trampilla delantera del cajón, si 
éste está en tierra, y si la suelta se 
realiza desde la jaula fija del camión, 
se coloca una rampa de madera, 
por la que el toro bajará de espaldas y 
con tiento, apoyándose en las extre­
midades posteriores. 

E n uno y otro caso conviene la 
presencia de dos o tres bueyes en 
el corral o en el ruedo para evitar 
que los toros, al encontrarse, se en­
ganchen y peleen, cosa que ocurre 

con frecuencia,'y de la que a veces resulta la inuti­
lización o la muerte de algún bicho. 

Salvo las molestias del encierro y la excitación 
nerviosa producida por los movimientos y el ruido 
del camión; los toros van perfectamente en las 
jaulas. E s corriente que en las primeras horas re­
chacen la comida y el agua, acabando más tarde, 
si el viaje es de larga duración, por amoldarse al 
estrecho recinto, satisfaciendo normalmente en el 
mismo todas sus necesidades. 

A R E V A 
{Continuará-) 
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:\ JVAN IíBON 

AP A R T E la euforia primaveral con que ha despertado el mes de febrero, con­
vocatorias y nuevas Tuntas de Peñas taurinas, la c'osignación del conde de 
Co'ombi pnra la presidencia de la Federación de Agrupaciones Taurinas, 

anuncios de corridas y novilladas para fechas ya próximas y otras inequívocas 
señales de que la temporada está en puertas, las diversas y contradictorias no­
ticias nelativas a la PJa/a de l a Real Maestranza, c'o Sevilla, que no aclaran 
quién será a', fin el organizador de las famosas corridas de feria de la capital 
andaluza, han sacudido la modorra invernal a los aficionados, que ahora orien­
tan ya sus conversaciones a otros temas de más imr-xliata realidad. 

Pero la noticia de mayor interés y m á s despertadora de ilusiones para un 
busen aficionado, situándole en posición optimista, es la de la reuynión de gana­
deros celebrada en Satemanca. Entre otros asuntos de interés m á s particular, 
los criadores de reses bravas abordaron e3 asunto de los petos. 

Después de mostrarse confomos con que se pesen los toros en vivo, en bruto 
después de muertos o en canal, del primer modo en aquellas Plazas que tengan 
báscula, y en otras que no la tengan, tomando todas las medidas q m tiendan a 
garantizar la adecuada presencia física de las reses, estuvieren totalmente de 
acuerdo en la mcesidad de que se e fectúe otro peso: el de los petos. No es que 
los ganaderos se opongan al uso de los petos, pues ello evita el espectáculo repug­
nante, que hoy resultaría intolerable incluso para los aficionados m á s antiguos, 
que tantas veces lo presenciaren sin remilgos; se oponen a que el peto sea un 
mure contra el que se estrelle, deshaciéndose, el ímpetu y la fuerza de los toros. 

I>os petos fueron creadoí para evitar aquel espectáculo, y se les fijó un peso 
que hoy ha llegado a triplicarse, alcanzando ei de casi cien kilos. 

Un caballo de los que se utilizan para el menester de picar, viejo y ffeoo, 
aun ostimulado por una discreta dosis de morfina recién aplicada, difícilmente 
puede soportar, moviéndose con la necesaria agilidad, el peso del peto y el del 
picador, que con sus arreos defensivos fáci lmente so acercará a l del peta Reali-
zada asi la suerte de varas, resulta, por regtta gencrai, nada airosa. Caballo y 
caballero, ca-i pegados a la barrera, son como un muro pétreo e inamovible, con-
tra el que forcejea el toro, tan inútil como desesperadamente, mientras la vara 
se le hunco en l i s tundidas carnes. Un desastre, sin duda, que los ganaderos 
quieren evitar, pues aseguran que toros como los que mataron «Lagartijo» y 
«Fi-a&ouelo» quedarían después de tan alevosa suerte tan flojos y derrongados 
como los de nuestros días • 

Suponemos que al reconocimiento de 5a necesidad c'o imponer ei peto regla, 
mentario en su construcción y . en su peso habrá seguido el acuerdo de elevar 
a la Tirocción General de Seguridad )a solicitud pertinente para su cumplimien­
to, y estamos seguros de que los ganaderos serán atendidos. Pero quizá seria 
aún más conveniente replantear la construcción de petos de aci ordo con la exis­
tencia de otros materiales más modernos y prácticos que los que había cuando 
se adoptaron. E s esto asunto reiteradamente expuesto en esta ocasión, y apro­
vechamos la oportunidad para insistir. Los horrendos peted actuales pueden ser 
fáci lmente transformados en vistosas gualdrapas de muy poco peso y de mucha 
mayor eficacia para 3a integridad cVíl equino. No se comprende cómo la iniciati­
va privada de los mismos constructores de petos no ha intentado ya la reforma. 
L a rutina, que preside tantas cosas de la Fidsta, se ceba aquí singularmente, 
por entender tal vez que el peto es una cosa tan moderna que no precisa refor­
ma, cuando las banderillas y los estoques, mucho m á s antiguos, siguen usándo­
se como siempre. 

L a Dirección General de Seguridad, que con tanto acierto y oportunidad 
adoptó medidas tan eficaces para evitar fraudes en la presentación de los toros, 

convencida de que son éstos base pri­
mordial de la Fiesta, tomará con in­
terés la solicitud de los ganaderos de 
que «se fosen los petos», que es co­
mo pedir su restablecimiento regla­
mentario o su total reforma, de 
acuerdo con la existencia de mate­
rias textiles m á s resistentes y lige­
ros que los que se vienen usando, 
ras que las que se vienen usando. 
Cualquiera de las dos soluciones 

contribuiría de manera notoria a la 
total recuperación del toro de lidia, 
que tal ve?; no rodaría por la arena 
con m iVectienda que ahora rueda. 

O L A I T O 
r 

EL TORERO DEL EMPAQUE Y GRAN PERSONALIDAD 
QÜE, BESTULEOM U 8r Pil€UCE, tEIFAlBCBM 
e i l i s m u s d e r u i c u , n u w c u i i b u c e l o m 

P o i su dmiato f mafestad en la efecncita de todas las suertes del 
toreo, cabalga a pasos agigantados a posesionarse de nna alterna-
ttia qne en ler le corresponde f a presidir el cotarro taurino 



epni la corrí Méjico 8 a empora c a en 
• 

Reses de Tequis 
quíapán para 
JumillanoCu-

rro Ortega 
y Miguel Angel 
«Jomillano * confirmó 
su alternativa y Miguel 
Angel mató el sexto en 
contra de un diclamen 

médico 

Aunque Miguel Angel pared» 
dispuesto a obedecer, luego 
manifestó que estiba decidido 
a torear, fuese como fuese 

Guendo salió de ia en­
fermería Miguel An­
gel, que habla sido co­
gido por el tercero, ia 
autor idad a n u n c i ó 
que no podía seguir 

toreando 

Agentes de Policía hubieron de 
saltar al ruedo y trataron de 
convencer a Miguel Angel de 
que debía retirarse al callejón 

Pero el torero no atendió las 
indicaciones que se le hacían, 
e insistió en continuar en el 

ruedo. Mató el sexto 

Un natural de «JumUlano». 
Aunque no tuvo suerte en el 
lote, el español dió claras 
muestras de su clase excep­

cional 

Curro Ortega estuvo muy 
valiente. Perdió la oreja por 
pinchar demasiado, y dió la 
única vuelta al ruedo de ia 

tarde 
{Fotos Cifra Gráfica) 



L a s grandes figuras del toreo 

l i l i l í BAFAEL M0L1IVA, 
" I A G A R T I J O " 

s t u d í o b i o g r á f i c a del famoso espada c o r d o b é s 

( C O N T I N U A C I O N ) 

..Faenas de esta clase —escribió un c ronis ta- son 
las que interesan, más que la vista, el corazón del 
espectador; mejor que divertirse asombraban y so­
brecogían; el aplauso no era bastante para exterio­
rizar el efecto que se experimentaba, porque ante 
las hazañas, que daban completa sensación de la 
dificultad y peligro de muerte, vencidos, rugía el 
pueblo y se congestionaba.» 

Terminó esta temporada de 1874 con los mejo­
res augurios para el porvenir; sus partidarios au­
mentaban como la espuma, su nombre era indis­
pensable en todo cartel de algún viso; hasta en las 
más refractarias provincias andaluzas era como 
«moda» el afiliarse a las huestes «lagartijistas», y 
con esta ventajosísima situación, por esta verdade­
ra pista de rosas, había de caminar los años si­
guientes, sin otro rival serio que «Frascuelo», más 
arrojado, más valeroso y audaz, pero menos artis­
ta, mucho menos hábil y muy carente de recursos 
para luchar con alguna ventaja cuando las reses 
llegaban a la muerte resabiadas y peligrosas. 

Temporada madrileña de 1875.—Espadas base del 
cartel: Antonio Carmena, «el Gordito»; Rafael Mo­
lina, «Lagartijo»; Francisco Arjona, «Currito». — L a 
contrata del primero es restringida.—Sus detesta­
bles labores con el estoque indignan a lai afición, y 
la Empresa rescinde su contrato.—Viene en su lu­
gar Salvador Sánchez. — Gran satisfacción de los 
aficionados.—Rafael Molina comldnza su campaña. 
E l toro «Ojinegro».—Alfonso X I I aplaude a Rafael 
Molina.—Triunfos y fracasos.—Cogida de Llusio.— 
Alternativa de «Cara-Ancha». — Cae enfermo Rafael 

Molina.—Labores provincianas 

Una novedad ofreció a la afición madrileña el 
empresário don Casiano Hernández para las corri-
das de abono de 1875: la vuelta al nuevo circo del 
antiguo matador de toros Antonio Carmona, «el 
Gordito», el mismo que siete años antes había sido 
objeto de las gritas más enormes registradas en el 
Coso madrileño, tan justas y persistentes que se 
le obligó a rescindir el contrato a mitad de tem­
porada. 

E l estilo de torear de Antonio Carmona, alegre, 
movido, toreo artificial y «de pandereta» —como 
entonces se le denominó entre los aficionados — , 
nunca agradó a los aficionados inteligentes, que en­
tonces eran los que ocupaban el graderío, pues sin 
rechazar en absoluto el toreo de adorno gustaban 
de que se matasen bien los toros, y en este punto 
estaba precisamente el flaco del diestro sevilláno, 
nada valeroso en el momento de estoquear. 

No causó buen efecto la reaparición de Anto­
nio en Madrid; pero se hizo saber, por medios in­
directos, que la contrata era-por reducido número 
de corridas, y como prueba, estando dispuesto el 
empresario a prescindir de su colaboración si las 
labores del diestro no respondían a la fama de que 
gozaba en su tierra. 

Como para nuestro objeto no nos interesa ocu­
parnos de este lidiador, que jamás logró captar la 
simpatía de los madrileños, haremos constar única­
mente que sus pésimas faenas dieron lugar a que 
la empresa cortase por lo sano y rescindiese el con­
trato, sin permitirle torear las corridas escritura­
das. Antonio Carmona, pese quizá a sus buenos de­
seos, era el medroso matador de siempre, y la 
afición de la Corte, aburrida por sus pésimas labo­
res, y cansada de prodigarle si'bas de «primisimo 
cartello», tomó la decisión más ^acertada, dejó 4e 
concurrir a las corridas en que él trabajaba, sien­
do el remedio eficatísimo, pues don Casiano, al ver 
la Plaza vacia, no titubeó y sustituyó al sevillano 
con el granadino Salvador Sánchez, «Frascuelo», 

que comenzó a trabajar en la novena corrida de 
abono. Veamos lo sucedido. L a temporada comen­
zó con los espadas bases, «el Gordito», «Lagartijo» 
y «Currito». 

Inauguradas las fiestas el 28 de marzo, con toros 
colmenareños de López Navarro y los tres mata­
dores citados. Rafael Molina, que estrenaba un bo­
nito vestido celeste y plata, escuchó palmas y al­
gunos pitos al estoquear a «Meleno» (colorado, ojo 
de perdiz), que l legó a la muerte incierto, huido y 
buscando refugio en los tableros. 

Algo mejor fué la labor con el segundo de sus 
toros, «Pimiento» (retinto), al que entró recto a 
herir y entregó al puntillero de una estocada corta 
arrancando y otra buena a volapié, las que mere­
cieron las muchas palmas y tabacos con que fu¿ 
obsequiado. Activo en la brega y quites, hizo uno 
estupendo al picador «Melones», librándole de un 
seguro percance. 

E n la corrida siguiente, 29 de marzo,, el primer 
toro de Rafael, «Ojinegro» (castaño) , de don Fe­
lipe Gómez, al salir de un par de banderillas de 
Juan Molina, saltó la barrera por frente a la puer­
ta de caballos, y, forzando ésta, logró abrirla, me­
tiéndose en el patio; el revuelo que con este mo­
tivo se armó fué indescriptible, pues se corrieron 
voces que el animal había salido a la calle. L a 
eficaz intervención de las cuadrillas hizo volver al 
ruedo al fugitivo, que no causó molestia alguna a 
personas ni caballos. «Lagartijo» lo mató pronto > 
mal de un horrendo bajonazo a metisaca. L a silba 
fué también de abrigo. E n la Corrida siguiente, 4 
de abril, ocurrió un suceso patentizador de la do­
sis de Valent ía y pundonor profesional del diestro. 

Había caído enfermo el día 1 con fiebres cata­
rrales, y el día de la corrida, al saber que era ga­
nado de Miura el que iba a lidiarse, abandonó el 
lecho, desoyendo lo dispuesto por el doctor que le 
asistía, y comunicó a la Empresa que tomaría par­
te en el espectáculo. Muy débil por la fiebre' y 
dieta a que estaba sometido, hizo una verdadera 
hombrada por el solo hecho de salir a la Plaza. 
Bien, muy hieh estuvo con st /primer toro, «Mari­
nero» (negro); pero sobreponiéndose a su estado, 
se propuso eclipsar el trabajo de sus compañeros 
y lo consiguió con la magna faena empleada en su 
segundo toro. ^Carantoño» (cárdeno, nevado^, al 

Pablo Herraix 

que dió en 
cando, contraria de entrar con tanto arrojo. L a 
ovación fué de las de gran gala, siendo el rey Al­
fonso X I I y su hermana la princesa de Asturias 
los más entusiasmados con el diestro. Las asisten­
cias de la Plaza no cesaron en un buen rato de re­
coger los tabacos y sombreros que llovían de los 
tendidos. 

Este triunfo contrastó con la labor de Carmona, 
que escuchó dos silbas de órdago por las pésimas 
faenas empleadas en sus toros. 

Aún no repuesto de su enfermedad volvió al rue­
do el 11 de abril para lidiar reses de Veragua, 
siendo deficiente su trabajo en un toro y bueno con 
su segundo, «Conejo» (berrendo), al que dió una 
estocada corta arrancando, y como no fuera sufi­
ciente se preparó para entrar a volapié, sacudien­
do la cabeza para echar atrás la montera, costum-
bre que después repitió mucho en el curso de su 

compañero «el Gordito» hizo buena la la-
¿el cordobés, y en la muerte de sus toros las 

Su 
bol" 
^bas debieron escucharse hasta en Sevilla. 
51 No ofrecieron novedades de mayor cuantía, dig-

¿le atención, las corridas de los días 9, 16 y 17 
1,8 inay0^ y llegamos a la infausta tarde del 23, en se dió la corrida de Beneficencia, lidiándose 

toros de Veragua, tres de Saltillo y dos de 

de 
que 
tres 
^íiura por las cuadrillas de «Lagartijo», «Currito» 

«Cara-Ancha», que confirmaba la alternativa re-
¿bída en Sevilla el 27 de septiembre del año an­
terior. L3 corrida resultó pesada y aburrida; los 

¡s, salvo el nuevo matador en su primer toro, 
apreturas» (negro), de Veragua, que oyó, palmas, 

no hicieron nada de particular; pero el toro sexto, 
«Chocero» (castaño), de Miura, cogió al banderi­
llero valenciano Mariano Canet «Llusio». y le dio 
una cornada que lo mató siendo por ello la prí-

es' 

«Currito» también escuchó palmas en su primer 
toro. Como decimos en el preámbulo de este capí­
tulo, el empresario don Casiano Hernández, en vis­
ta ie las desastrosas faenas de Carmona, de las 
silbas y denuestos de que era objeto y de que el 
público se retraía de asistir por no presenciar la 
detestable muerte que este diestro daba a sus to­
ros, no quiso esperar a que torease las pocas fe­
chas que restaban de su restringido contrato, y ful­
minantemente prescindió del diestro, sustituyéndole 
con Salvador Sánchez, a quien no había contrata­
do al comienzo de la temporada por no aceptar la 
condición de que -en las corridas en que le corres­
pondiese ser tercera espada había de lidiarse un 
séptimo toro para ser estoqueado por un media 
espada. 

E n vista de lo ocurrido con «el Gordito» pasó 
por ello el arrendatario y Salvador se incorporó a 
los -catadores de tabla. 

1: 

Rrf««l Molina, «Lagartijo», dibujo de R . Esteban publicado en la «Lidia 

carrera; la estocada hizo rodar al toro y el dies­
tro fué ovacionado. 

L a corrida del 2 de mayo ofreció particularida­
des que merecen ser consignadas. 

Al salir el primer toro, «Lucerito» (negro), de 
Saltillo, se adelantó «Lagartijo» y casi en los me­
dios le dió un recorte. L a silba que por ello se 
ganó fué una advertencia de la inteligente afición 
de entonces, que ni aun al lidiador más estimado 
le toleraba el menor desliz. ¡Asi se hilaba en aquel 
tiempo!... 

E n su primer toro, «Bonito» (castaño) , de Miu­
ra, comenzó Rafael a pasar de muleta con frescu­
ra, desde buen terreno y rematando bien los pa­
ses; en el momento de tener la muleta caída en 
descanso, el toro dió una de esas arrancadas que 
ponían los pelos de punta; Lagartijo», en vez de 
dar un cambio, se arrojó al suelo, no siendo re­
cogido merced a la oportunidad con que metieron 
el capote sus peones. E l susto descompuso al es­
pada, que se levahtó y entró a matar, biendo arror 
Hado. L a faena fué en conjunto una desdicha, y, no 
obstante, la gente no protestó con la insistencia de 
otras veces. 

wera victima del toreo registrada en la nueva Pla-
28 de la Corte. 

Siete días después se lidió ganado de Veragua 
P01" «el Gordito», «Lagartijo» y «Currito», en tar­
de muy desapacible. Salió en primer lugar el toro 
^Molinero» (berrendo), que, algo tardo en varas, 
recibió cuatro, y como el presidente ordenase SÍ. 
e Parease con las de fuego la concurrencia pro-
estó con gritos y silbidos, siendo el propio gana-
ero el más airado protestante. E l pobre animal» 

justamente achicharrado, cayó en las pecadoras 
"lanos ^ «el Gordito», que lo mató detestablemen-

con sablazos en el pescuezo. Los gritos de ¡que 
^ vaya!, dedicados al torero de.San Bernardo, fue-
sultA*11 un^nimes como prolongados, y la silba re­

tó mayúscula. Carmona fué despedido por la E m -
esa. «Lagartijo» mató magistralmente su primer 

do ̂  rí^SPa^0l> (colorado), y muy bien su segun­
do 8uito> (negro), siendo ovacionado, cayen-
m rueílo sombreros, tabacos para fumar tres 
Salo^t0da la cuadrilla y también un espléndido re-
Peta Un ad'mira<íor» regalo consistente en lujosa 
^erij^ PÍel ^usia 0011 ixá^aíes de oro y P6* 

¡Vaya tardecita que le dió a Rafael Moüna en la 
del 27 de junio el toro «Sevillano» (negro azaba­
che), de don Anastasio Martín! «Sevillano» era de 
esos bichos de los que decía Juan León que no eran 
toros, sino «la ira de Dios metida en un pellejo». 
Desde su salida del chiquero vieron todos, cuadri­
llas y público, que el animalito era de pronóstico. 
E n los quites dió sustos gordos; los banderilleros 
Juan Molina y Mariano Antón pasaron las negras, 
las moradas y las de los colores del Iris para ban­
derillear, porque el toro daba tres y raya a los 
más resabiados de su género. Rafael Molina dióse 
cuenta de la «papeleta» que le había tocado para 
quitarle la cabeza, y lo mismo fué ponerse delante 
que ser arrollado. Prescindimos de relatar la fae­
na, baste con anotar que dió hasta cinco docenas 
de pases y tuvo que cambiar «tres veces» el color 
de la muleta. Sin acobardarse intentó entrar a ma­
tar de mil maneras, sufrió desarmes. Total, ocho 
estocadas, treinta y dos minutos de faena, petición 
de la media luna y silba sólo comparable a las de 
«el Gordito» en sus peores actuaciones. 

Mala, rematadamente mala fué la faena del pri­
mer lidiador de su época; pero hay que advertir 

que si hoy se lidiasen toros de aquella alzada, 
aquella edad y de aquellas intenciones, volvían uno 
tras otro a los corrales, mientras que los espadas 
se retiraban al estribo, si eran cobardes, por no 
poder con ellos ni saberlos torear, o estarían en 
poder de los facultativos si eran valientes. 

Esta es la realidad, y muy de tener en cuenta 
cuando se lean con atención los estudios biográ­
ficos de los diestros del pasado, porque estos bichi-
tos salamanquinos, puestos «en moda», no son otra 
cosa que inocentes borriquillos comparados con los 
«toros» de antaño. No lo olviden los lectores. 

Siguen pintando bastos en las corridas madrile­
ñas, pues aun cuando en la casi totalidad oye pal­
mas no registra las faenas que su altura en el arte 
requieren, no faltando, entre continuadas tardes 
grises, algunas en que tiene que escuchar a la crí­
tica, que le dice, como en la corrida del 18 de ju­
lio: «Lagartijo» no ha querido, o no ha sabido cum­
plir con su obligación, ni como director ni como 
espada.» 

Y por si faltaba algo, a mediados de octubre 
cayó enfermo con fiebres gástricas, que degenera­
ron en erupción variólica, no pudiendo ponerse en 
camino para convalecer en su casa de Córdoba 
hasta él 6 de noviembre. Por suerte para él l a en­
fermedad fué bien combatida, se repuso totalmen­
te y no quedó en su rostro señal de la misma. Con 
esta indisposición terminó su campaña, y pues nos 
hemos ocupado de su trabajo en la Plaza corte­
sana, vamos a dar un vistazo, aun cuando sea a 
la ligera, a sus correrías por provincias. 

E l 18 de abril toreó en Sevilla con «Frascuelo», 
estando apático e indolente toda la tarde. Sus ami­
gos dijeron se hallaba enfermo, y con fiebre había 
salido a torear por no causar perjuicios a la E m ­
presa. Así se comprobó después. 

También con «Frascuelo» alternó en Jerez los 
días 29 y 30 de abril, estoqueando reses de Murube 
y Bermúdez. Salvador, que á . t o d o trance quería 
conquistar adeptos en la baja Andalucía, toreó de­
rrochando valentía, en tanto que «Lagartijo» mos­
trábase frío y apático. L a segunda de dichas tar­
des, al verle tan retraído y soso en sus dos pri­
meros toros, un amigo que ocupaba un asiento de 
barrera, le dijo: 

— ¿Qué te pasa, Rafael? ¿ N o voy a poder aplau-
airte? 

—Sí, hombre, ahora ló harás en este toro—con­
testó el diestro. 

Dióse suelta a «Montañés» (colorado), buen mo­
zo, quinto" de la corrida, que l legó un poco Incier­
to a la muerte. Rafael se estrechó con él, con sólo 
diez pases monumentales fijó al animal, corrigien­
do su defecto y practicando el volapié irreprocha­
blemente dió una estocada hasta la cruz y en todo 
lo alto, sacando manchada de sangre del morrillo 
la mano derecha. Rodó el toro y la ovación fué de­
lirante, escuchándose gritos de: «¡Viva «Lagarti­
jo»!» «¡Viva Córdoba!» 

, R E C O R T E S 
(Continuará) 

Manuel Hermosiíla 



f l P l 4 i \ E H ÜE LOS Wim 

S e a b r i ó e l t o r i l Mariscal 
YA comenzó la temporada. Hace 

años, no muchos, los aficionado 
preguntaban. «¿Qué toros hay e 

domingo?» Y se respondía: «Pue 
seis, de don Vicente Martínez.» Y e 
aficionado no quería saber más . Le 
bastaba con esto para satisfacer su 
curiosidad. Los toros podían ser de 
uaa u otra ganadería, era igual; la 
cuestión interesante radicaba en co­
nocer la procedencia del ganado. 
Hoy esta misma pregunta se hace' 
en esta forma: «¿Quién torea el do-
n tngo?» «Pues Fulano, Mengano y 
Zi tanito.» Y de los toros, nada. Y 
es que ahora la gente va a ver to­
rear, y antes gustaba ver lidiar. To­
do el que torea lidia, se me podrá 
argüir. L o niego. Y afirmo: todo el 
que lidia torea. Y torear no es lidiar, 
aunque esto parezca sólo un juego 
de palabras. 

Torear es lo de ahora, dar pases 
sin llevar al toro toreado. Hoy a la 
gente no le preocupa el toro. Y , por 
consecuencia, no hay toros, sino to­
reros. 

Hasta hace, más o menos, cuaren­
ta años, las ganaderías de toros bra­
vos ño se consideraban como un ne­
gocio comercial. L a mayor parte de 
los ganaderos del siglo X I X poseían 
sus vacadas por lujo. E r a n propieta­
rios de grandes dehesas. E n ellas 
pastaba toda clase de ganado. Y 
una parte era bravo, y la venta de 
estos toros, a lo sumo, cubría gas­
tos, muy rara vez producía benefi­
cios. Y , sobre todo, el ganadero no 
se preocupaba más que del grado de 
bravura de sus toros para con los 
caballos. No se detenia en si el toro 
era bueno para el torero o no. Pero 
llega un momento en que la venta 
de toros resulta un negocio. Y a el 
público no pide caballos: al cont/ti­
rio, e s tá deseando que se retiren 
para ver al torero cómo hace la es­
tatua. Y ya sabemos que para que 
un torero se quede quieto, ¿1 toro 
tiene que moverse lo menos posible, 
y esto es lo que empieza a cotizar 
el ganadero. ¿ Y esto es bueno o es 
malo para la Fiesta de toros? Para 
la Fiesta de toros es malo. Para la 
fiesta de toreros es bueno. 

Desde luego, considero muy difí­
cil que volvamos a los tiempos del 
lujo ganadero. Los tiempos no están 
para lujos. E s corriente hoy oír de­
cir a los toreros: «El toro era man­
so, no tenia fuerza, pero embestía 
bien.» Y esto, muchos ganaderos, 
casi todos, lo toman como elogio y 
se quedan tan satisfechos, porque 
creen que así van a vender muchas 
corridas. Y esto sucede porque el 
público lo consiente. No es cierto 
—lo 'he repetido y lo repetiré cuan­
tas veces convenga, porque la efica­
cia es tá en machacar— que sean los 
toreros los que imponen al público 
determinada manera de torear. E l 
público no se equivoca nunca cuan­
do sale un torero de oro de ley; pero 
el público admite demasiado el oro­
pel por el oro. S i el público rechá­
zala el oropel, los toreros se cuida­
rían más de afinar su mercancía. L o 

que no se les puede exigir es que si 
les pagan como oro el oropel, sean 
tan Cándidos que prescindan de la 
fabulosa ganancia y se exponga jf a 
perder no ya la comodidad, sino la 
vida. 

Uno, por su condición humana, es 
m á s amigo de los toreros que de los 
toros. E n mi escaso trato con los 
toros no saqué más que una corna­
da, y desde entonces los veo de le­
jos. Y , en cambio, en mi trato con 
los toreros coseché satisfacciones de 
amistad. Por tanto, estoy al lado de 
los toreros y no pretendo que todas 
las ventajas estén de parte del to­
ro, ¡ni muchísimo menos! Pero ni 
muchísimo menos tampoco creo que 
todas las ventajas tengan que estar 
a favor del torero. Y esto lo afirmo 
precisamente porque soy amigo de 
los toreros y de que por consecuen­
cia de aquella discusión con un ton) 
rompí toda relación con ellos. Un 
equilibrio de fuerzas no me parece 
mal del todo. Ni las treinta arrobas 
y la fiereza que ansian los toristas 
enardecidos, ni el toro que ahora se 
prodiga. 

Créanme mis amigos los toreros 
que esto que les digo es por su bien. 
S i a los toros les quitamos la emo­
ción se han acabado los miles de 
duros. No se dejen engañar. E l mun­
do está loco. Pero un día u otro 
volverá a su cordura natural. 

• • • 

Todavía quedan grandes señores 
ganaderos. E n ellos confío más que 
en la acreditada volubilidad del pú­
blico. Hoy aplaude a rabiar una cosa 
y mañana, sin saber por qué causa, 
se aburre y echa abajo, entre gritos 
y denuestos, aquello que tanto en­
salzó y elevó. Y como la Fiesta de 
toros, ¡de toros!, es tá muy arraiga­
da en la entraña española, pasará 
esta época —síntomas aún tímidos 
se barruntan — y saldrá otra vez por 
los chiqueros la estampa hermosa de 
un toro no ya de respeto, que éstos 
salen, el toro que embista con. la 
fiereza peculiar de su raza, al que 
también se le pueden hacer muchas 
cosas, señores mis amigos los tore­
ros. Un poquito más de corazón, un 
poquito más de técnica, un poquito 
de amoldar el arte a la dificultad 
que pueda presentar el enemigo, y 
todo arreglado. Y a sé que estos po­
quitos se las traen; pero como la 
profesión de torero no es obligato­
ria, el que la elige ya sabe a lo que 
se expone. 

Una nueva temporada ha comen­
zado. Me es doloroso tener que in­
sistir en lo que tantas veces he 
condenado desde estas acogedoras 
páginas, pero no es mi culpa. L a 
culpa es de todos, y a todos me di­
rijo. Que cada cual, dentro de su 
papel, se aplique a corregir defectos 
y a elogiar virtudes. Y el corregir 
defectos no es hablar de decadencia. 
¡Al diablo la decadencia, que no 
existe! Pero al diablo también los 
vicios que malean una Fiesta tan 
viril como la de los toros. 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 

pequeño titán 
granadino 

m 



/'¡cente Molina, novillero de La Roda Í Al­
bacete) 

N T R E mis papeles taurinos, do los que algún 
día —no pronroto ni para largo ni para cor-
haré Catálogo para dar dentera a 'os colec-

onistas, hay un retrato de un gran lidiador; re­
ato de cuando era joven, arrastraba masas y usa* 
[peino para su aseo cotidiano, con esta dedicatoria, 

sta muchas años c'ospués, cuando la masa ya se 
habían distribuido entre otros ídolos, la juven-

I d propia del lidiador se la había dejado en mu­
ios « Año* Nuevos», y el peinado podía hacérseüo 

<}n las manos o con la modesta colaboración de 
na toalla : «Para don Indalecio —dice lo escrito—, 
¡cuerdo de cuando decían que yo quería ser tore-

l í 'y no lo conseguí. Cariñosamente.» Firma.. . X , y 
juí, su nombre, que no quiero decir, pero que se 
amaba «jeso» y era de Ronda. (Sí hay quien áveri-
le quién es, por mucho nomos le darían un pre-

llo por «adivino» en una emisora de Radío.) 
«Decían que yo quería ser torero y no lo con-

ijkui.» ¡Y lo afirmaba el que había figurado a la 
ibeza del escalafón m á s de una y m á s c o dos tem-
îradas! ¿Qué dirán entonces los cientos, los mi-
s, de aspirantes a toreros que se parten el pecho 
mtra moruchos m á s viejos qte un galán joven y 
n pasar los años, las temporadas, sin conseguir 

Jie sus sueños de gloria, a l despertarse un día, se 
lyan convertido en realidad? 
Palabra de honor que yo tengo biona memoria, 
palabra solemne de que mi fidelidad retieneHos 

**j «abres, los apellidos y los remoquetes de mu-
* líos, ^ muchísimos, que en el arte de lidiar reses 

^vas apenas se llamaron Pedro, como el gallego 
¡1 cuento. Sin embargo, ¿por qué el hombre de 

^Ícente Molina, natural de L a Roda (Albacete), sie 
'e fué «por la corbata» como a los carambolistas 

„ íjiue no precisan»? Verdad es que los albaceteños 
' ' ahora en ebullición con sus toreros «de masa»— 

5 me ayudaron cuando hicieron artículos históri-
58 y no se acordaron de su Vicente Molina, ni por 

I «elación ideas y de paisanaje al referirse a R a -
J W Rubio, «Rodalito». 

j^ero Vicente Molina fué torero durante trece 
iniciadas el 29 de julio do 1934, en compañía 

5 Pedro Barrera y de Juan M. Rosa, «Serranito», 
novillos de Marín, y finalizados el 16 de sep-

^ • g b r e de 1947, en E l Bonillo (Albacete), como 
?|lco matador do tres morlacos cuya procedencia 
P consta. Entre una y otra fecha, muchas contu-

* ^ff3' y algunos puntazos y una fractura leve. 
1 •f. de importancia, por suerte. L o dicho, ¿por 

^ no sabía yo de las andanzas de Mo&na, con su 
Jwial de nada menos que trece años, siquiera la 
erra y ol servicio militar lo dejasen reducido casi 
. nütad? 
^té él, Vicente Molina, quien tuvo que decirme-
' ̂ ando lo conocí por otros motivas: 
"̂ o fui torero. Y no toreaba mal. Pero la pro-

'^"^^íito 68 ^ u r a - No obstante, comencé ante mis 
inanes bajo ios mejores auspicios; pinché mucho 

wnyvra tarde, es verdad; pero toreé muy bien. 
. 7*** mi casa me llevaron a hombros después 
«toqueados mis dos novillos. S i aquel día me 

áfi 

t e t e m 
me hubiese obsequiado con la merienda entera. 

— ¿La merienda entera? ¿Y qué es eso? 
—Fué as í : en una capea brindé la suerte de 

banderillas a' un desconocido espectador. De regalo 
r ro echó medio bollo y media onza de chocolate; me­
dia merienda. E s qué no había pueato sino medio 
par- de banderillas y no había hecho méritos para 
regalarme la merienda entera. 

Si , mala suerte la de Viconte Molina, el de L a 
Roda, que apenas si en los «Anuarios» de su tiem­
po — «Uno al Sesgo» y «Don Luis» son los autorés 
de ellos— puede conseguir otra satisfacción que la 
de !oér su nombre, «Vicente Molina», entre la tur­
bamulta de los que suman media docena de con­
tratas sin pena ni gloria. ¿ S u época? Mala época: 
revolución, guerra, falta de periódicos profesiona­
les, que. en fin de cuentas, son los indicados para 
i «acoger la celebración y comentario de las novilla- 1 
das ínfimas, ya que la prensa no especializada bas­
tante hada con recoger en sus páginas los acaeci­
mientos bañados en tanta sangre como trajeron la 
guerra y la revolución. 

L a gloria torera no se había hocho para el buen 
torerito dé L a Roda. Por otra parte, habría que 
buscarse el honrado vivir y lo superfluo «necesa­
rio». Y en le «superfluo» —frase demasiado des-
r.xrt?va para a3go tan serio— se encontraban los 
übros. Porque, desde los trece años, Vkonte Mo­
lina sintió una gran afición por los libros, con lec­
tura y adquisición de cuanto le era dable. Y claro 
es que al hacerse y desahacerse torero, su amor a 
la letra impresa deriva hacia el l ibró taurino, para 
aumentar las excepciones en la opinión de aquel 
gran aficionado que so l lamó don Tomás Orts-Ra-
mos y se firmó como «El Niño de Dios» o como 
«Uno al Sesgo». A don Tomás Je molestaba que, en 
elogio de un libro de toros, se dijera que *debía 
figurar en la bibliO '>ca de todo buen aficionado*. 
Elogio inútil, porque el aficionado no tiene biblio­
teca. 

Y era verdad. A l aficionado, al «güen aficiona­
do». Le basta con discutir en el tendido, en el bar, 
todo lo que 'o permita su ciencia infusa. E n su 
casa —y la duda ofende— no entrará ni un papel 
de tauromaquia. E n caso de insania, el cura, el bar­
bero, el ama, la sobrina, nada tendrían que hat or. 

Vicente Molina busca —abandonados on la «espe­
tera» el temo de luces y los trastos de matar— li­
bros, folletos, periódicos, programas y cuanto con-
c ome al insaciable afán del coleccionista de Ja 
obra taurina; tanto en provecho propio cuanto en 

ayuda ajena, en su afán de servir. Yo se lo he oído 
decir a «K-Hito»: 

—Vicente Molina es ol hombre m á s útil para el 
bibliófilo. 

Y «K-Hito», uno de los «envenenados» de la bi-
bliofilia, sabe muy bien dónde le aprieta é l escar­
pín en materia cío busca y rebusca de libros. Coma 
lo sabe el conde de Colombi, a quien tanto ha ayu­
dado Molina en la gestación de la Sociedad de B*-
b iófilos Taurinos, todavía en el vagido del nacer. 
Y como lo sabe o l onubense Antonio Garda-Ramos, 
critico de Radio Nadonal, que fué el que l levó el 
virus de la bibliografía taurómaca a las aficiones 
de Molina. 

Vicente Molina busca y halla con acierto. E n un 
montón de libros, entre los de titulo tronos taurino, 
autor más alejado de la materia y cubierta de me­
nos «sabor» a la Fiesta Nacional, sabrá descubrir 
el capitulo referente &i espectáculo, la noticia his­
tórica tauro interesan te, el detalle que permitirá ca­
talogar «aquello» como libro de toros. 

Y lo hará en provecho propio y on provecho aje­
no, por ese su afán de servir a l que líneas m á s 
arriba me he referido. Vicente Molina es bibliógra­
fo y bibliófilo, pero no es bibliómano. S i algo a él 
no !o mteresa o sirve, «i sabe donde hay algo, lo 
comunicará en seguida a los amigos: «Yo sé quién 
tiene tal libro, tal folleto, tal pasodoble.» Y os 
guiará de la mano. 

Por su «bonhomíe» yo creo que es amigo incon­
dicional de todos y cada uno de los den bibliófilos, 
cifra arriba o abajo, que rebuscamos por el pano­
rama español los papeles de torcB. Todavía no en­
contré uno que, al preguntarle, no me dijera: «Sí, 
yo también conozco a Vicente Molina.» 

Viconte Molina, novillero aíbaceteño que no con­
siguió 'a meta en sus aspiraciones de gloria toñe­
ra. Y que, por rara excepción, no vino a dar en eso 
tan feble, tan inconsistente, tan equivoco, que se 
oonoco por «un taurino». Su cultura, su buen gusto, 
le permitían algo más. 

— ¿Qué fué Vicente Molina? 
— Fué matador de novillos y no tuvo suerte. 
- Y ahora, ¿qué es? ¿Apoderado de toreros? 

¿Representante de empresas? Será, naturalmente, 
«un taurino»... 

-No . señor. Así como el personaje de Unamuno 
fué nada menos que todo un hombre, Vicente Mo­
lina es nada más -ni nada monos que esto: ¡un bi­
bliófilo! 

DON I N D A L E C I O 

Vicente Molina el día que toreó su primera novillada, en Albacete, el 29 de julio de 1934 

visto el espectador de cierta capea, de fijo 



n TIN £ 1 9 9 y RUZAFA 
La apasionante pareja de novilleros que ha 
irrumpido en la Fiesta con velocidad arrolladora 
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ALICANTE y VALENCIA, hermanadas geográfica; 
mente, se unen ahora en los ruedos, para ofrecer cofl 
"EL T I N O" y R U Z A F A la angustiosa emocióij 
amalgamada con un arte personalísimo, con 1* 

luminosidad del cielo levantino 

Apoderado: FERNANDO GRANADA - DENIA (Alicante) Teléfono 



i f j QUE SON AHORA LOS QUE 
FUEfiON A iíiO EN LOS TOROS 

Don DOMINGO U R I A 
A R T E A G A B E I T I A 

üriarte, entrando a matar un «pavo» 

N O creo que haya salido otro torero m á s listo 
de tierras v izca ínas que el que se apodo 
«Rebonzan i to» en sus primeras andanzas 

taurinas, por haber nacido en el barrio de K e -
bonza, de Sestao, pueblo en donde t a m b i é n na* 
ció el malaventurado « F o r t u n a » . 

Y asimismo creo que no ha habido torero al­
guno que haya sufrido heridas de mayor grave­
dad, conservando la v ida . 

Y como no hay dos s in tres, creo igualmen­
te que n ingún artista se ha puesto delante de los 
toros a- sabiendas de que u n simple palotazo 
—leve percance para otro cualquiera— hubiese 
tenido inevitable consecuencia mortal . 

Hace algunos a ñ o s p u b l i q u é en esta misma re­
vista una amplia referencia de las grandes cogi­
das de Uriarte . L a que aludo en eL p á r r a f o ante­
rior se la produjo un toro en Miranda de E b r o 
cuando el chaval comenzaba — ¡ b u e n princi­
pio!—, fracturámhále el temporal izquierdo con 
sección de venas, p é r d i d a de masa e n c e f á l i c a . . . 
Algo terrible. 

Y ello le o b l i g ó a cubrirse l a parte de tempo­
ral que le faltaba con una placa m e t á l i c a re­
cubierta de pelo, para continuar toreando. Hace 
falta valor, ¿ n o ? 

Pues el otro percance fué tan grave o m á s , por 
las circustancias que ooncurrieron en é!l. 

Me parece recordar que fué en M o n d é j a r . to­
reando Uriarte una novillada mano a mano con 
el mejicano Pascual Bueno, que de « b u e n o » , 
como persona y como torero, no t en ía máss que 
el apellido. 

Perseguido por un toro sa l tó Uriarte l a barre-
r> y el toro d e t r á s de é l . A l huir por e l c a l l e j ó n 
nuestfo «torero, uno de los muchos sujetos que 
estorban siempre en dicho lugar corr ió alocada­
mente en d i recc ión contraria a la de « R e b o n / a -
nito» con una banderil la en l a mano, cuyo ar-
poncillo c l a v ó hasta el palo en e l muslo del tore­
ro... Y otro sujeto, queriendo reparar el desa­
guisado, t iró de la banderil la y s e c c i o n ó la femo-
r»l del novillero.. . 

Gracias a la prontitud con que i m banderillero 
de Uriaxt.e, apellidado Baquero, o Vaquero, no 
0 se, ni encuentro referencia suya en ninguna 

P * ^ , le l i ó una cuerda en la ingle haciendo 
torniquete para evitar la bárbara hemorragia, 
110 se desangró entre barreras el torero v i z c a í n o . 

*a está bien, ¿ v e r d a d ? Pues hasta a h í no tie-
nf importancia. L o grave vino luego. ¿ E n f e r m e -
le' p^08 ^ ^ ^a^,a í116 operar r á p i d a m e n -
le n0 cioro^armo- ^ 0 importa . Que se 

cuora la cara con a l g o d ó n en rama y que se 
emPape éste en colonia. . . 

a esta. Unas cuerdas de guitarra cocidas 
Para ligar la {emoiral ¡ H a l a ! A dormir y a ver 

^ Pasa. Pues ¿qUe iba a pagar? Que Domingo 
narte Arteagabeitia, eon una salud a prueba 

r 

Domingo Uriarte en su época de no­
villero puntero 

de sufrimientos y con u n c o r a z ó n encima de 
otro, por la gracia de Dios, s a l i ó adelante. 

F u é conducido a l Hospital General de Madrid 
con poca sangre y con menos recursos), porque 
el « c o m p a ñ e r o » que alternaba con é l , suponien­
do que ya estaba « l i s t o » , se l a r g ó sin l iquidar a 
Uriarte los honorarios que le c o r r e s p o n d í a n . 

Basta con lo referido para estimar que hace 
falta un valor excepc ionaü y una a f i c ión como 
muy pocos toreros h a b r á n sentido, para presen­
tarse en Madr id , en junio de 1919, y armar u n 
alboroto toreando con e l capote, banderilleando 
al quiebro, haciendo dos faenas de muleta co­
readas por el p ú b l i c o y matando como los gran­
des. Orejas y el del irio. j A h ! Y la c o r r e í p o n -
diente cogida. ¿ A m i l a n a r s e ? ¡Sí , s í ! Todas las ve. 
ees que s a l i ó en M a d r i d , que fueron bastantes, 
r e p i t i ó la papeleta de la p r e s e n t a c i ó n . Y su dif í­
c i l facil idad para los faroles —seis», ocho diez 
seguidos, c e ñ i d o s , emocionantes, s in que se le la­
dease la montera, que es algo d i f i c i l í s i m o — le 
valieron el apodo de «rey de los faro le s» . 

M e interesa dejar constancia, porque de ello 
soy testigo de mayor e x c e p c i ó n , que Domingo 
Uriarte fué el primer torero que t o r e ó de capa 
y muleta bajando las manos y arrastrando e l ca­
potillo y la f l á m u l a para frenar a l toro en su em­
bestida. E n el pasillo de mi casa se entrenaba, 
y yo le contradec ía opinando que así no se p o d í a 
torear. . . 

Pero me estoy extendiendo demasiado en la 
vida taurina de Ur iar te , del que ya no d iré m á s 
sino que en Bi lbao r e c i b i ó la alternativa de ma­
nos de Domingo G o n z á l e z , « D o m i n g u í n » « en j u ­
lio del 24, con Pepe V a í e n c i a de testigo y toros 
de R ivas . Una vez retirado, a p o d e r ó varia* tem-

Uriarte con Manolo y Pepe Bienvenida, cuando lo» repre­
sentaba 

poradas a Manolo y Pepe Bienvenida, con los 
que estuvo en M é j i c o . Desligado m á s tarde de 
este cargo, pero no de su fraternalli amistad con 
ellos, c o m e n z ó l a vida particular de don Domin­
go Uriarte Arteagabeitia, que es lo que albora 
nos interesa. 

— D i m e , « C h o m í n » . . . ¿ T o t a l m e n t e alejado de 
las cosas del toreo? 

—Totalmente. 
- — Y ¿ d e d i c a d o a q u é ? 
— A la c o n s t r u c c i ó n . 
— ¿ H a c e s casas? 
— L a s represento-. 
— ¿ R e p r e s e n t a c i ó n ? (Como p r e g u n t a r í a San­

tiago C ó r d o b a . ) * 
— L a de don L u i s Aranda y Martost, presiden­

te de u n a C o m p a ñ í a cordobesa. 
— ¿ M u c h o tiempo en l a casa? 
— C r e o que cerca de quince a ñ o s . Muy buenas 

personas. Como m o n t a ñ a tienen el c o r a z ó n . B i l ­
b a í n o s parecen. Y o los quiero mucho porque son 
b u e n í s á m o s . Todos los cordobeses lo son. 

— ¿ Y te produce bastante l a r e p r e s e n t a c i ó n ? 
—Pues s í , vivo tranquilo. 
— ¿ S i n acordarte del toro para nada? 
— E s o no. A m i edad se recuerda siempre con 

e m o c i ó n . . . Vuelve uno a ser como n i ñ o . . . Y ee 
ven las costas con benevolencia. 

—Entonces , ¿ e l estado actual de la fiesta te 
parece bien? 

— M e parece distinto. Menos lucha. M á s rapi­
dez en todo. Se l e saca m á s dinero, pero se le 
quita perfume. Se torea muy cerca. . . A los toros 
grandes t a m b i é n . . . Pero yo me acuerdo mucho 
de Belmonte. A l toreo creado por « M a n o l e t e » , 
a cuyo m é r i t o enorme no se fe puede rebajar na­
da, es posible imitarle . A l toreo de J u a n , no. 
Cuando sale alguno que se le parece, con valor 
y con arte, en dos tardes se hace torero.. . Algo 
grande t e n d r í a el trianero. S u s i l l ó n a h í e s t á : 
v a c í o y l leno de polvo. Por lo d e m á s , lias corri­
das entretienen y l o s toreros e x p o n e n . . . 
Está bien. 

—Pues es tá bien. 

Domingo Uñarte con Manolo Cervera, en la ac­
tualidad 

F R A N C I S C O R A M O S D E C A S T R O 
(Rodaball i to) 

E n atenta carta me comunica don J u l i á n 
Saiz , «Sa ler i I I » , que la Academia taurina de 
Cast i l la , que yo di por clausurada en reciente 
a r t í c u l o , c o n t i n ú a funcionando en Vista Alegre, 
con el generoso patrocinio de los « D o m i n g u i n e s » . 
Y que hay seis alumnos clasificados para la li­
cenciatura. L o celebramos muy de veras. 

I R. 



T I E N T A e n 
PEDRO n m 

Fueron probadas varias 
vacas de don Ricardo 
Areiiano e intervinieron 
Antonio y Pepe Ordóñez 
.: y Fernando Merino 

3 
Frente al muro de ia casa - - ador­
nado con hierros y divisas— es 
bonita la estampa del piquero que 
espera, mientras Sánchez Fabrés re­

mata un quite 

Lá entrada de las novillas en el 
cerrado. Lo que pasa es que el fo­
tógrafo, en lugar de retratar las va­
cas, ha cogido nada mi s que los 

bueyes 

Hubo buen humor 
en la reunión y los 
ganaderos no fue­
ron de los que se 

Íuedaron a t r á s . 
quS tenemos a 

Ricardo Areiiano 
toreando al «ali­

món» chipén 

L a faena de la tienta es una cosa seria, y por eso 
vemos que el ganadero señor Areiiano toma puntual 
nota del comportamiento do cada una de las becerras 

A LA AFICION TAURINA 
Ofrecemos el más completo FICHERO BIOGRA­

FICO TAURINO, en el que se recogen I H biogra­
fías de las más destacadas figuras de la taarema-

Ínia en todos los tiempos, con sus correspondientes 
rtografiaa en tamaño postal, por el competente cri­

tico «Curro Melé ja». 
Adquiéralo o solicite au en tío contra reembolso de 

SS pesetas en 

E D I C I O N E S L A R R I S A L 
Bravo Mori l lo . »9. M A D R I D 

Antonio Ordóñez —que se ha permitido el lujo de no 
ir a América para estar todavía mejor para E s p a ñ a -

torea al natural, sencillamente, como se ve 

Y alterna con él su hermano Pepe, qu* 
también tiene la clase a que obliga su di­

nastía. (Fotos Cano) 
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gt aqui un grupo de invitados 
- toreros en i» linea de los $e-
fiores Sánchet de Uafto,desa-
físodo el viento serrano de las 

mañanitas de invierno 

Siempre repetida y siempre 
nueva es la estampa del hato de 
becerras arropadas por los bue­
yes al dirigirse a la plaeitat con­
ducidas por los garrochistas 

el 
fo-
li-
tos 

r4 

Victoriano Posada, que 
está manteniendo a lo 
largo del invierno una 
gran actividad para po­
nerse a punto, intervino 
activamente en la lidia 

de las vacas 

José Cisterna es uno de 
los novilleros one más se 
han preocupado este In­
vierno do au entrena* 
miento, y la mejor demos­
tración os su actuación 

en el «ampo 

Joselillo de Ciceros es un 
muchacho colombiano 
contagiado del virus ibé­
rico del toreo, que ha ve­
nido a beber en las fuen­
tes «universitarias» de 

Salamanca 

Do una tienta celebrada 
en I» finca Miranda, do 
loa señores Sánchez L i a -
So, es esta foto de los dos 
valientes toreando al 

«alimón» 
(Fotos de Los Angeles) 

T I E N T A EN 

1 R U E L 0 
Ficloriano Posada, José Cisterna y 
Joseiíl'o de Cáeeres probaron reses 

de don Estetan Tafiernero 

L a placita, como se ve, ét modelo entre las de su género 
y tea Invitados pudieron divertirse contemplando el 

apartado que se hace como en «los de verdad» 



HERRADERO EN " U ÍLL4S 
Fueron marcadas varias rescs de los hermanô  
Arribas en El Escorial , donde estuvieron 

i4U Chuli" y Manolo Martínez 

Los ganaderos hermanos Arribas con los novilleros «El Chuli» 
y Manolo Martínez y varios invitados, momentos antes áe comen­

zar las faenas 

Como en la foto se 
muestra, hubo mu­
cha afluencia de 
público y cada uno 
se trasladó a la fin­
ca como pudo, sea 
en coche, rubia o 

moto 

He aquí el hato de 
becerras, que pro-
sienten algo en el 
aire y se apeloto­
nan porque creen 
que se defenderán 
mejor..., pero exis­

te el apartado 

t I 

Las que vinieron por su pie siempre llevaron 
la peor parte— fueron las becerras destinadas 
al sacrificio de sufrir el hierro en el anca 

ce 

Aquí tenemos este instrumento de tortura mt 
dieval —el hierro candente—, que se pene > 
rojo para continuar asi los libros genealógico1 

de la ganadería 

1 

Ha llegado el momento supremo en el que el hierro entra en contacto con el anca Y se acaba la operación con el zarcillo, la muesca o la señal elegida par» * 
y despide un fuerte y acre olor de chicharrina y cuerno quemado la oreja del bicho y quede ya marcado {Fotos de Cumas) 



OREJAS Y CORNADAS EN BOGOTA 
En Bogotá se dio la extraña circunstancia de que 

aChicuelo II», «Pedrés» y Julio Aparicio han resulta­
do cogidos en la corrida del domingo en esta Plaza. 

«Ciucuelo II» triunfo en su primero y cortó orejas 
rabo con su colosal faena a base de naturales, pe-

dresinas, derechazos y adornes entre música y ova­
ciones delirantes. Fué volteado sin consecuencias. Dio 
dos vueltas al ruedo. En su segundo, que fué bravo, 
repitió la hazaña. Al entrar a matar fué cogido, pa­
sando a la enfermería. Aparicio terminó con el bi­
che. A «Chicuelo» se le concedieron las dos orejas de 
su enemigo. 

«pedrés», en su primer toro, manso, sufrió una co-
eida espectacular, con rotura de la taleguilla. Pitos 
31 toro. En su segundo, también manso e imposible 
de torear, fué cogido al entrar a matar, siendo reti­
rado a te enfermería. También despachó este toro 
Aparicio. 

Aparicio luchó con su primero, que era manso, y 
resultó cogido al matar, aunque, afortunadamente, 
sin consecuencias. E n su segundo, también manso, 
abrevió, y. después de matarlo, recibió una ovación y 
dió vuelta al ruedo. Pitos para el toro. 

• * * 
La cogida de Aparicio fué sin consecuencias. Los 

otros dos diestros españoles pasaron a una clínica de 
esta capital para ser operados ambos. 

El parte facultativo de «Chicuelo», facilitado por 
el doctor Carvajal, dice que «presenta un puntazo en 
el tercio inferior de la cara interna del muslo dere­
cho, que interesa la piel y el tejido celular subcutá­
neo y apeneurosis del muslo. L a profundidad no es 
mayor de centímetro y medio, aproximadamente. Pro-
nósticc muy bueno. Se considera la incapacidad en 
cerca de una semana». 

* * * ' 
El mismo doctor Carvajal facilitó el siguiente par­

te sobre el estado de «Pedrés»: «Herida en el tercio 
superior de la cara posterior del muslo izquierdo, con 
trayectoria hacia arriba y adelante y un poco hacia 
dentro, de 15 centímetros de profundidad. Se pro­
dujo marcado desgarramiento muscular, pero no al­
canza la lesión al nervio»ciático. Hemorragia prefu-

L A M A N D L E T I N A 
Si R I N D E RECUERDO 

S U T O 

M»8 iSP.ectos (*e inauguración de la peña L a 
Dan * realiza<i» recientemente. Arriba, un» 
pancarta alusiva a las añoranzas de 1» peña, y aba-
ciánUn *sPee*0 <*e *os salones durante la inaugura-

, presidida un gran retrato del infortunado 
«anuel Rodríguez, «Manolete», su titular 

(Fotos Martin) 

Los tres espadas cocidos en Bogotá «Pe­
drés» tiene una eornada.—Escándalo en 
la Plaza de .Vlanizales,—«Jntniílano* cor­
ta oreja en la Plaza Méjico.—Reunión de 
los ganaderos de toros de lidia en Sala­
manca.—El conde de Cclombí, presidente 
de la Federación Española de Asociacio­
nes Taurinas. — Las peñas taurinas, en 
plena actividad, — Sigue el pleito de la 
Maestranza. — Eas empresas preparan la 
nueVa temporada,—Corpas y Ordoñez han 
formado sus cuadrillas.—Noticias de tore­

ros y apoderados. 

sa debido a la lesión de vasos de secundaria impor­
tancia. Después de la intervención quirúrgica el esta­
do del paciente es admirable. Pronóstico bastante 
bueno, aunque tendrá incapacitado al diestro por un 
período no inferior a tres semanas.» 

uattA x CKUZ E N M A N I J A L E S 
E n Manizales, el sábado 29 se lidiaron toros de 

Clara y Sierra, que resultaron buenos —los corridos 
en {quinto y séptimo lugares fueron premiados con 
vuelta al ruedo en el arrastre, menos el lidiado en 
sexto lugar, que fué devuelto a los corrales---. Con 
ello se las han entendido el rejoneador Peralta y los 
diestros Martorell, César Girón y Carlos Corpas. 

Angel Peralta triunfó clamorosamente, cortando 
una oreja del primero y con vuelta al ruedo en el 
quinto. 

Martorell, valiente y pundonoroso, cortó la oreja 
del segundo y oyó tres avisos en el sexto, siendo sa­
cado a hombros. 

César Girón estuvo mal en el tercero, oyendo pi­
tos. E n el séptimo dio tres buenas verónicas, puso 
tres pares de banderillas y realizó un gran faenón 
de muleta, sin precedentes en esta Plaza, provocan­
do el delirio del público. Mató a su enemigo de una 
estocada y descabelló al primer intento. Cortó las 
dos orejas y el rabo del bicho. 

Corpas, bien con la capa en ambos toros. En qui­
tes estuvo bien, así como lucido en las banderillas. 
Con la muleta hizo una gran faena al cuarto toro, 
entusiasmando a la concurrencia. Mató de una esto­
cad entera, concediéndosele las dos orejas. Al octavo, 
peligroso per el iado izquierdo, lo toreó inteligente­
mente sobre la derecha y lo mató de tres medias es­
tocadas. 

Los tres matadores salieron a hombros. 
« • « 

E n la misma Plaza de -Manizales se celebro otra 
cerrida el domingo, tambiné con ganado de Clara y 
Sierra, resultando bueno el segundo toro, difícil el 
séptimo y los restantes mansos de solemnidad. 

Peralta cortó oreja ^n el primero, y el séptimo fué 
muerto por el sobresaliente Darío Restrepo, que es»-
cuchó un aviso. 

César Girón recibió al segundo con buenas veróni­
cas y le hizo un quite por fregolinas. Luego realizó 
una gran faena de muleta, con pases de todas las 
marcas, estatuarios, en redondo, naturales y manóle-
tinas, entre el entusiasmo general. Mató de un pin­
chazo y una estocada entera. Rechazó la oreja c<.n-
cedida por parecerlé poco premio a su labor y dió 
dos vueltos al ruedo. E l cuarto toro no acudió a los 
caballos, y la presidencia ordenó cambiar el tercio, 
pero Girón dispuso que Paco-Díaz continuase pican­
do, y la Policía saltó al ruedo y se llevó detenido'al 
picador. Entonces Girón se negó a seguir toreando, 
y la lidia se suspendió, enviándoc-e el toro a los co­
rrales. Corpas y Peralta se solidarizaron con su com­
pañero, negándose también a continuar la lidia, hasta 
que Girón prometió regala?; el sobrero, que tué sol­
tado en sexto lugar. Lo toreó bien de muleta, pero 
el toro tardó en caer y sonó un aviso. 

Corpas fué ovacionado en sus dos toros, tanto al 
torear de capa como de muleta, así como poniendo 
banderillas Sus actuaciones han conquistado al pú­
blico colombiano. 

OREJA A «JUMBLLANO» 

E n Méjico se ha celebrado el día 30 la tercera 
corrida de la temporada, con toros de Jesús Carera. 

Guillermo Carvajal, que confirmaba la alternativa, 
se mostró valiente, pero no tuvo suerte. 

«Calesero» toreó magníficamente con la capa al se­
gundo, ovacionándosele. Con la muleta hizo una fae­

na variada, sobresaliendo los derechazos. Mató de 
media estocada. AI cuarto lo trasteó entre las ova­
ciones del público. Ovación al morir el bicho, oreja 
y vuelta. 

Carvajal toreó muy valiente a su primero, al que 
dtó pases estatuarios y derecjmazps, derrochando va­
lor. Dejó dos pinchazos y media estocada. Oyó un 
aviso. Intentó el descabello, acertando al sonar el 
segundo clarinazo. Al último le hizo una faena breve, 
pero eficaz. 

«Jumillano» tuvo una gran tarde y cortó una ore­
ja al quinto toro, tras una faena sensacional. 

Cuando daba la vuelta al ruedo, después del quin­
to, su banderillero Mariano Rivera cayó al suelo, víc­
tima de un sincope cardiaco. Llevado a la enfer­
mería, falleció pocos minutos después. 

• * • -
Mariano Rivera era banderillero de toros mejicano, 

nacido en •Méjico el 26 de julio de 1893. Vino a 
España muy joven, en 1909, y no regresó a su país, 
sino que se quedó en España, fijando su residencia 
en Barcelona. E n la Plaza de esta capital toreó novi­
lladas, y corridas a las órdenes de los diversos ma­
tadores, y en 1911 intentó ser matador, no respon­
diendo su éxito a sus esperanzas. Toreó con los 
hermanos Freg y Alfonso Cela, «Celita»; y ha estado 
en las cuadrillas de otros diestras españoles. 

Tuvo varios, percances sangrientos. Uno de los más 
importantes fué el que sufrió en la Plaza de Va­
lencia el día 27 de julio de 1912. Un toro de Vera­
gua le persiguió al tirarle un capotazo, y refugiado 
el banderillero en un burladero, arremetió el animal 
con tanto poder, que lo arrancó de cuajo, cayendo 
Rivera al suelo, donde le corneó el toro, causándole 
una gran herida en la región glútea derecha y fuerte 
conmoción cerebral. 
• Fué Mariano Rivera un fino y excelente bande­
rillero y un buen peón de brega. Permaneció en Es­
paña toreando veinticinco años, sin decaer en el nú­
mero, siempre considerable, de corridas en que tomó 
parte. Al comenzar el Movimiento de 1936, Mariano 
Rivera regresó a su país, donde ha hallado la 
muerte. 

E L R E G R E S O DE «JUMILLANO» 
E l popular diestro Emilio Ortuño. «Jumillano», a 

consecuencia de los muchos compromisos adquiri­
dos como resultado de sus resonantes éxitos en Mé­
jico, no podrá regresar a España hasta el 20 ó 2-') de 
marzo. 

NOVILLADAS E N L O S E S T A D O S 
Eñ Acapulco se lidiaron novillos de Xaiay, que 

cumplieron. L a torera norteamericana Betty Ford es­
tuvo bien con el capote y la muleta en el que abrió 

Solo, con la funda de Ins estoques por equipaje y 
muchas ilusiones, se ha ido a Méjico «Rayito». A 
primera vista parece un violinista distinguido al ini­
ciar su «tournée». Pocos le fueron a despedir y mu­
chos le saldrán a esperar. Porque el muchacho us­
tedes lo han de comprobar- triunfará^Fo/y Martí») 



plaza, pero regular al matar. Aplausos. Magnífica 
íaena a su segundo, al que estoqueó bien. Petición 
de oreja y vuelta. Alfredo Lezama cumplió. Emilio 
Rodríguez hizo una faena artística y mató de una 
buena estocada. Gran ovación y vuelta. 

• • • 
E n Ciudad Juárez se lidiaron dos novillos de Cam-

pcalegre y dos de Xajay, que resultaron regulares. 
Rafael Santín estuvo muy torero en sus dos ene­
migos, a los que mató bien. Grandes aplausos. Oscar 
Realme fué muy aplaudido en el segundo y estuvo 
superior en. el cuarto, al que cortó una oreja. 

* • * 
E n Orizaba han sido lidiados novillos de Soltepec 

por. Fernando de los Reyes, «el Callao», y Alberto 
Ortiz, «el Chaval. «El Callao» estuvo muy bien en 
el primero y mucho mejor en el tercero, al que mató 
de una estocada, cortando oreja. Vuelta al ruedo. 
«El Chaval» fué aplaudido en el segundo e hizo 
una gran faena al cuarto, pero como no tuvo suerte 
al herir, todo quedó en vuelta y ovación. 

NOVILLADA EN LIMA 
£1 domingo 23 hubo novillada en Aého, que resul­

tó entretenida. E l ganado, de Víctor Delgado, bien 
presentado. «Trujillanito», en el primero, ovación y 
vuelta al ruedo; en su segundo, aplaudido. 

Félix Rivera toreó tranquilamente, pero mató a 
su primer enemigo de un bajonazo. Se le aplaudió 
en él otro. 

E l debutante Félix Padilla, «Chacho», cumplió. 

PESO DE L O S T O R O S - Y DE L O S PETOS 
E n Salamanca se reunieron los criadores de toros 

bravos para estudiar varios problemas que les afec­
tan para el desenvolvimiento de la cria de teses para 
la lidia. Estudiadas varias de estas cuestiones que 
afectan a su régimen interior, se puso a debate la 
cuestión del abuso que se comete en la utilización 
de los petos. 

E n la actualidad, y por tolerancia, los petos que 
se usan —no l'xlos limpios y presentables, por des­
gracia y por desidia— se acercan a los 100 kilos, 
cuando sólo debían pesar una tercera parte de esa 
cifra. 

Esa misma tolerancia, que ahora quieren atajar 
los ganaderos, ha permitido a los constructores de 
petos envolver el modelo primitivo en una colcho­
neta rígida, favorable para picar hondo y sangrien­
to, sin riesgo apenas y con perjuicio para la prueba 
de la bravura y acometividad del toro, que no pelea 
a gusto al estrellarse contra un verdadero muro. 

DISTINCION A L CONDE DE COLOMB1 
£1 día 27 fué elegido en Madrid, por aclamación, 

el nuevo Consejo ejecutivo de la Federación E&pañola 

l i W f i l ü f f l l l 
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de Asociaciones Taurinas. Resultó designado presi­
dente don José María Gutiérrez Ballesteros, conde de 
Colombi, quien con los señores Valenciano Garvi, 
Martin Díaz, Pulido Gutiérrez, Montero Torres, Ran-
chal López y Martúi Hernantes, dirigirá este impor­
tante organismo, del que tanto espera la Fiesta, 
dado el prestigio de ios aficionados que componen 
este Consejo ejecutivo. A todos ellos enviamos nues­
tra enhorabuena y les deseamos muchos aciertos en 
su importante labor. 

POR ESAS PENAS 
L a Junta directiva de la peña taurina L a Manole-

tina ha quedado constituida como sigue: Presidente, 
don Francisco Novella; secretario, don Alfredo Sebas­
tián; tesorero, don Luis Casas; contador, don Jesús 
Utande, y como vocales, los señores don Gabriel Pa­
zos, don Aguedo Murcia y don. Julio Gómez. 

• * • 
Durante el año 1955 será regida la peña taurina 

sevillana dedicada al valiente matador de toros Jai­
me Malaver por los siguientes señores: Don Luis 
Peñalver, que fué elegido presidente; don Antonio 
Santctoribio, don Domingo Ortega, don Manuel Ga-
ramendi Eulogio, don Nicolás Torres Pérez, don An­
tonio Carreño, don Martín Alarcós, don Manuel Nú-
ñez, don José Bomi y don José Beñarque, entusias­
tas aficionados dispuestos a laborar por el toreo y 
seguir su admiración por tan pundonoroso torero. 

* * w 
L a Junta directiva saliente del club taurino En­

rique Vera, de Barcelona, obsequió a todos los socios, 
con motivó de su cese reglamentario, y fué elegida 
la nueva Junta, que quedó compuesta, bajo la pre-

E n Sevilla, y en la iglesia de la Sagrada Familia, ha 
tenido lugar el enlace matrimonial de Antonio L u -

5ue Gago —banderíUero que ahora va con la cuadri-
a de Paco Mendes— con la bella señorita María 

Paz Janes, actuando de padrinos don l o s é Luque 
Báez y doña Josefa Peña. Nuestra enhorabuena 

{Foto Arjona) 

sidencia de don Francisco Arrúe Soríano, por don 
Pedro Críspi Villalba, don Ensebio Añoños Verá, don 
Augusto Moreno Fernández, don Francisco Amgera 
Roda, don Francisco Navarro Girona, don Enrique 
Navarro, don Enrique Cortés Iglesias, don Elegió 
Santatreus Pascual, don David Alvarez Quiroga y don 
José Bcrrell Badía. 

Deseamos muchos éxitos a esta simpática entidad. 

E l sábado ocupó la tribuna del Club Taurino Ma­
drileño la señorita aficionada Cachita Nevado para 
tratar el tema «Verdades para todos y dos soluciones 
para la Fiesta nacional». 

Hizo gala la señorita Nevado de su dominio como 
gran figura de las letras, y cuanto refirió a través de 
sus cuartillas —llenas de auténtica claridad de gran 
aficionada— estaba resumido en conclusiones y deti-
niciones contundentes y precisas para librar a la 
Fiesta nacional del actual ahogo que, en orden 
administrativo y en relación al público asistente a 
las corridas de toros, se encuentra sumida, con gra­
ve perjuicio del propio espectáculo. 

Fué interrumpida con aplausos en diversos pasajes 
de su charla, y al final fué largamente ovacionada. 

L a próxima conferencia se celebrará el viernes día í , 
a las ocho y media de la tarde, en la Casa Regional 
de Valencia (plaza de Santa Ana, 15), a cargo del 
abogado del Estado don Leopoldo Echenique. que tra­
tará sobre el título «Reivindicaciones en la historia 
taurómaca». 

• • . 
Con motivo de su próxima incorporación al Ejérci 

to se ha celebrado en plasencia un homenaje al no­
villero vallisoletano Goyito Soria, ofrecido por sus 
numerosas amistades en esta zona. E l acto tuvo lu­
gar en la Peña Taurina Placentina, y consistió en 
la entrega de un álbum con las firmae de los afi­
cionados locales,, los aficionados de dicha peña y los 
de la del «Litrí»; donación de una artística «Histo­
ria del Cid» y una oreja de plata, obsequios que fue­
ron entregados al joven Goyito por los señores Mus-

Rostros viejos en nuevos campos. Fernando Gran», 
da, conocido como actor de comedia y cine, empresa, 
rio de teatros y productor de películas, quiere agotít 
las secciones del Sindicato del Espectáculo, y dentro 
dé las actividades taurinas es sorprendido en la «ca» 

Sevilla con «El Tino» y Ruzafa {Foto Martin) 

tienes, presidente de la Peña Taurina; Alegre, vicej 
presidente de la misma, y Lancho, procurador de los 
Tribunales y buen aficionado a la fiesta brava. 

Cada entrega fué precedida de unas palabras alu­
sivas, que fueron largamente aplaudidas por los nu 
morosos asistentes. Todos ellos fueron agasajados con 
una copa de vino español, brindando largamente pot 
los futuros éxitos de Goyito Soria y del pequeño «Nifio 
de la Mezquita», novillero local en el que tiene pues­
tos los ojos toda la afición placentina. 
S I G U E E L P L E I T O DE L A MAESTRANZA 

E n contestación a la noticia publicada el 22 del 
pasado enero en «El Correo de Andalucía», luego di­
fundida por las agencias informativas y recogida en 
nuestras páginas, en la que se aseguraba que don 
Manuel Belmente volvía a ser el organizador de la 
temporada taurina sevillana, por acuerdo de los com 
ponentes de la Empresa de la Plaza sevillana, el ci 
tado diario publicó el día 23 la siguiente carta dt 
don Diodoro Canorca Arquero, esposo y representan 
te de la hija y heredera de don Eduardo Pagés: 

«Señor director de «El Correo de Andalucía». 
Para dejar debidamente esclarecido el comunicado 

publicado en el diario de su digna dirección con fe­
cha 2 del corriente, bajo el titulo de «Torerías», rae 
considero en el caso de rectificarlo por lo que se 
refiere a la actuación que fe me atribuye en la » 
unión de lá Empresa de la Plaza de toros celebrada 
el pasado jueves, a la que hube de. asistir como ma­
rido y representante de doña Carmen Pagés Prieto,; 
heredera. de su padre, don Eduardo, arrendatario ex- j 
elusivo que fué de la Plaza de toros de Sevilla, según 
contrato celebrado con la Real Maestranza. 

Dicha información debe quedar rectificada, pues, en 
el sentido siguiente : 

1.° Mi asistencia al acto no significó en modo al­
guno reconocimiento de la Empresa tal y como se en­
cuentra constituida y viene actuando, con la oposi­
ción de la expresada señora, principal heredera del 
señor Pagés por haberle correspondido ser mayor paf- \ 
tícipe de su herencia, y, como tal, también de los «fe j 
reches y obligaciones que le correspondieron en el 
arrendamiento de la Plaza de toros de Sevilla. 

W m 

Un aspecto del homenaje que recientemente h» . I 
ofrecido a Goyito Soria —con motivo de ir a eump ^ \ 
el servició militar— por los buenos aficionado9 ^ t 
Peña Placentina, de Plasencia, en Cáeeres, qu*° 
sequiaron al diestro con valiosos y diversos reg 

entre grandes ovaciones {Foto Medina) 



He aquí el momento en que 
e l conde de Colombf da las 
gracias a los que le eligieron 
como presidente de la Fede­
ración de Peñas Taurinas de 
España, elección que ha sido 
efectuada por unanimidad 

{Foto Cervera) 

Humberto Valle ha tomado 
el avión con rumbo a Lima, 
donde va a torear, y al subir 
la escalerilla del aparato en 
el que ha de cruzar el char­
co, se despide de los amigos 
que fueron a despedirle, mo­
mento que aprovecha el ro­
busto mozo de la Compañía 
Aérea para salir también re­
tratado {Foto Lendinez) 

20 Que al intervenir en la reunión de reíerenci» 
(dejando a salvo el resultado que en lo por venir ha-

n de ofrecer los pleitos pendientes) sólo tuve el 
y rásito áe defender los derechos de mi mujer por 
considerarlos en peligro, teniendo en cuenta el fraca­
so financiero de la dirección de la Empresa/en las 
dos últimas temporadas, por lo que hube de hacer la 
oroposición que se encomendase la gerencia a perso­
na que, siendo independiente de unos y otros elemen­
tos en'discordia, tuviese a la vez la autoridad sobre 
ellos y garantía y conocimientos adecuados para or 
eanizar una temporada taurina que respondiese a Ja 
importancia de la Plaza de toros de Sevilla y de la 
niisma afición, a la que se debía procurar compla­
car, para recobrar el prestigio organizador, que hoy 
estaba en crisis por razones de todos conocidas y que 
no es de este momento el comentarlas. 

3.0 Que, aun cuando se reconoció por todos los asís-
lentes al acto la buena fe y sinceridad con que se 
hacia tal propuesta, fué rechazada en votación, por­
que los apremios del tiempo impedían llevarla a la 
práctica, a juicio de los concurrentes, que eligieren 
en definitiva a don Manuel Belmente, pero con mi 
expresa abstención, puesto que, consecuente con el 
criterio de no haber reconocido en momento alguno 
la licitud de la actuación de la Empresa, era lógico 
que no me correspondía votar a favor ni en contra 
de la designación realizada. 

Queda de usted atto. y s. s., q. e s. m., Dio doro 
Canorca Arquero* 

Seguiremos informando de las nuevas facetas del 
tema. 
ALBORES DE TEMPORADA 

La Empresa de la Plaza de toros de Alicante anun­
cia que para la novillada del día 13 de marzo próxi­
mo en aquel coso han sido contratados únicamente 
Vicente Blau, «el Tino», y Fernanao Ruzafa, estando 
todavía por designar el espada que ocupe el tercer 
puesto. 

' ; - • * * 
Para el lunes de Pascua prepara en Barcelona don 

Pedro Balañá una gran corrida de toros, en la que 
estoquearán ganado de Ignacio Sánchez, de Sepúlv*-
da, los taquilleros diestros César Girón y «Chicue-
lo n» mano a mano. 

• * • 
Más de 250.000 pesetas serán invertidas en las obras 

van a realizarse antes de comei zar la próxima 
temporada en la Plaza de toros de Ciudad Real. L a 

Diputación Provincial ha acordado que durante las 
próximas fiestas dé agosto se celebre en dicha ciu­
dad una corrida benéfica con toreros y ganado de pri­
mera categoría. 

' • * • 
E l empresario de la Plaza de toros de Ecija, don 

Fernando Morales Martin, tiene preparada para la 
Feria de mayo, día 8, un cartel en el que figuran el 
rejoneador Angel Peralta y un famoso diestro ecija-
no, juntamente con Ruperto de los Reyes y un cor­
dobés. Se halla en negociaciones para una corrida de 
toros de don Eduardo Miura y comprometidas reses 
de los famosos ganaderos don Francisco Amián, Be 
nítez Cubero y señores Vázquez. 

•- • • 
E l día 13 de mayo se celebrará en Valladolid una 

novillada extraordinaria, para la que h á sido contra­
tado Paco Corpas. Ese día le será entregado en el re­
dondel a dicho novillero el trofeo de San Pedro Re­
galado, que Paco ganó en la pasada Feria valliso­
letana en competencia con los matadores de toros 
y novilleros que actuaron en las corridas de septiem­
bre. Es la primera vez que gana este galardón un 
novillero. 

LAS PLAZAS FRANCESAS 
Ha sido fijada en principio la fecha de la inaugu­

ración de la Plaza de toros de Marsella para él día 17 
de abril. Hasta la fecha el único diestro contratado 
es «Chicuelo II», y la corrida de toros será de In­
fante da Cámara. 

' '» » • 

Con una corrida de toros extraordinaria, en la que 
actuarán los matadores de toros Carlos Corpas y Paco 
Mendes y el rejoneador Peralta, será inaugurada la 
temporada oficial de toros en la Plaza de Orán. 

* • • 
E l empresario de varias Plazas francesas y de las 

de Carablanca y Orán, M. Paul Barriére, realiza ges­
tiones —que parece ser van por buen camino— para 
ser el empresario de la Plaza de toros de Tánger. 

FORMACION DE C U A D R I L L A S 

E l matador de toros Carlos Corpas ha contratado 
el personal de su cuadrilla para el año actual. 

Como picadores figurarán a sus órdenes Rafael Ta-
falla, «Remache», y José Martin, «Hiena». 

De banderilleros llevará a Miguel Martín, «Minu­
to»; Pascual Montero y Eugenio García. De mozo de 
espadas figurará Laguna (hijo). 

E l matador de toros José Ordóñez ha contratado 
al personal de su cuadrilla para 1955. 

Enrique Silvestre, «Salitas», y Antonio Curíel irán 
como picadores, y de peones llevará a su hermana 
Juan de la Palma, Antonio Ponce y Bonifacio García, 
«Boni». 

Benito Suárez Merino, el que fué novillero, seguirá 
de mozo de espadas con Ordóñez. 

MULTAS A ANTONIO ORDOÑEZ 

E l gobernador civil de Vizcaya ha recibido un des­
pacho del juez decano de los de Primera Instancia e 
Instrucción de Madrid en que le comunica que el 
diestro Antonio Ordóñez ha satisfecho las dos multas 
de 10.000 pesetas que le impuso el citado gobernador 
el 26 dé agosto de 1954 por no comparecer ni justifi­
car su ausencia en las corridas de los días 24 y 25 
de dicho mes, en la Plaza de Bilbao. E l diestro ha­
bía recurrido contra estas multas gubernativas. 

ENTRENAMIENTO Y BANQUETE 

Victoriano Posada y «El Turia» están sometidos a 
un intenso entrenamiento en la ganadería de los her­
manos Melero, de Valladolid, y han sido muy felici­
tados por los invitados que les han visto torear. 

Por cierto que «El Turia» va a marchar a su ciu­
dad de origen, porque el Círculo Taurino Valenciano 
organiza un banquete homenaje en su honor por su 
triunfal campaña del año 1954, durante la que fué 
el novillero que más corridas ha toreado, y el mozo 
quiere hacer honor a sus paisanos. 

«JOSEL1LLO D E COLOMBIA», OPERADO 

E n la clínica de San Francisco, y por el ilustra 
doctor Quesada, ha sido operado de las amígdalas y 
sinusitis el gran matador de toros «Joselillo de Co­
lombia», que se encuentra en inmejorable estado, por 
lo que, de no surgir complicación alguna, dentro de 
unos días saldrá para Colombia, en donde ha sido 
contratado. 

NUEVOS APODERAMIENTOS 

E l que fué buen peón y hoy dedica sus activida­
des al apoderamiento de toreros. «Rosalito de Gra­
nada», llevará este año el apoderamiento de los es­
padas «Morenito de Córdoba», Jesús Sánchez Jiménez 
y el granadino Enrique Fernández, en quien la afi­
ción de su tierra tiene puestas muchas ilusiones. 

J O S E C I S T E R N A 

Toreando con mucho «arto» en la ganadería de don José Escolar 

Días pasados, en la finca del ganadero don Juan Luis Fraile, tentó unas v a ' 
cas, que resultaron bravísimas, este genial torero. Uno de sus extraordinario* 

momentos es el que refleja esta foto 



«¡Bravo, toro!», agua 
fuerte, por Paola Hil lán 

Alósete 

K Corrida de pueblo», 
óleo de Joaquin Te-

rruella 

L 

V « C a r a g l o r i a » , 
guasche de Angel 
González Marcos 

«Noche de lu­
na en ei campo 
de Sa lamanca» | 
g u a s c h e de 

Juan Reus 

A vida, come las monedas, tiene su anverso y 
reverso. Junto a la alegría, el dolor; al lado del 
bienestar, la pobreza; cerca de la elegancia, 

la cursilería; hermanándose con la fealdad, el más 
puro concepto estético de la belleza. Asi , en la vida 
taurina, a la sombra del espectáculo espléndido 
y colorístico de las corridas de toros con toda su 
grandeza y hondura artística y dramática, la nota 
bufa, ridicula e inadmisible del toreo cómico, pa­
rodia circense del serio, sin arte y sin grandeza, 
propio para un público amorfo, pueblerino y de 
papanatas. Por otro lado, y dentro de un mismo 
camino noble, en la misma trayectoria de su espí­
ritu taurómaco y a la sombra de la vistosidad 
luminosa y coloristica de las corridas de toros 
propicias al aplauso y halago vanidoso de los toreros, 
la nota apagada y desvaída de las capeas pueblerinas; 
las novilladas en plazas provisionales con toreros 
bisoñes y sin suerte, verdaderos héroes anónimos, 
más predispuestos a la sala de operaciones improvi­
sada o a la cama del hospital, que a las salidas 
triunfantes a hombros en tardes bulliciosas y ale­
gres de feria. Tan grandiosa y solemne es la carrera 
taurina —hay algo de rito heroico, de noble lid 
en las corridas de toros— que al amparo de su 
importancia surgen los toreros en ciernes, los 
aprendices, los espontáneos ansiosos de gloria y de 
fortuna, llenos de ilusiones y sueños , y esos otros, 
medio-toreros, que son los muchachos metidos a 
matadores, banderilleros o peones que componen el 
barato programa de los festejos taurinos en los 
pequeños pueblos. ¡Qué novela dramática en la 
triste vida de cada uno de estos héroes desconocidos 
de la tauromaquia contemporánea! Desde el mu-
chachuelo que, protegiéndose en las sombras de la 
noche, torea en campo descubierto al becerro o* 
novillo de la ganadería, al torerillo de alquilado 
y ennegrecido traje de luces, que sale al improvisado 

ruedo en la plaza Mayor del pueblo, hay toda una tragedia ínt ima, espiritual y 
silenciosa: la tragedia de la ambición frustrada, de los sueños vencidos por 
una realidad adversa o contraria. 

E l arte pictórico no podía, en su temática taurina, estar ah margen de 
este aspecto costumbrista, y se puede decir que a partir de Goya hasta hoy, 
raro es el pintor eminentemente taurino que no haya recogido con su arte 
personal y estilo propio esta segunda vida apagada y tenue de las corridas 
de toros. 

Las cinco fotografías de otros tantos cuadros que ilustran conveniente­
mente esta plana, son valioso exponente de esta clase de pintura. 

E l pintor valenciano Juan Reus nos ofrece esa visión nocturna del im­
provisado torerillo que ejercita unas suertes escapando a la vigilancia del 
mayoral. ¡Buena y peligrosa faena la del muchacho, digna de una larga 
ovación que no sonará, porque los pocos compañeros que escondidos tras 
el árbol presencian el lance, apenas pueden contener la emoción y el temor 
que les domina! 

Angel González Marcos ha sabido recoger con acierto ese gesto de valen­
tía improvisada, de heroísmo sin recompensa del temerario espontáneo 
que se lanza al ruedo a la salida del toro para buscar una gloria que acabara 
en la enfermería, mientras Paula Millán Alósete y el ilustre artista catalán 
Joaquín Terruella nos ofrecen b ndas corridas de toros sin toreros, con afi­
cionados y temerarios diestros, y Puertas Sanz, uno de los actuales jóvenes 
pintores taurinos, traslada al lienzo una escena tan pintoresca como real, 
llena del sabor y del ambiente que precede a ciertos festejos depueblo. 

Los cinco cuadros, como una síntesis del tema, 
señalan con sus distintos estilos y técnica de oficio 
un momento del tránsito de nuestra estét ica y tra­
yectoria pictórica. 

«Fonda improvisa­
da», óleo de Puer­

tas Sane 
MARIANO S A N C H E Z D E PALACIOS 
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COHSULTORI A U R I M O 
q Vi torta . A la lista de toreros vascos que 

da usted en su carta, como mata­
dores con o sin alternativa, hay que agregar el nom­
bre de Basilio González, «el Sastre», a quien dan al­
gunos como catalán y otros como madrileño. E r a 
guipuzcoano, por haber nacido en Azcoitia. 

Zacarías Lecumberri —objeto recientemente de 
un homenaje para premiar sus servicios patrióticos 
como marino— nació en Murueta, cerca de Guerni-
ca (Vizcaya) el 5 de noviembre de 1887 y se presentó 
en Madrid como novillero el 20 de agosto de 1911, 
estoqueando ganado de Laffitte con «Celita» y su 
paisano Serafín Vigióla, «Torquito». 

Uos «Currito» y «Manol i to», berrendos en negro, áe 
don Ildefonso Gómez; y la segunda, el 13 de marzo 
siguiente, acompañado de «Bombita» (Ricardo) y el 
citado «Valent ín», en cuyo día estoqueó a los toros 
«Jineto» y «Malasaña», castaños, de don Esteban 
Hernández. 

S . S . — M á l a g a . E l matador de toros de quien nos 
pide noticias falleció el 28 de ju­

nio de 1941, y de sus aptitudes y posibilidades puedp 
usted juzgar por la siguiente semblanza suya: 

s{Jn aprendiz de erudi­
to» .—Madr id . 

Aparte de los sonetos de 
don Luis Carmena y Mi-
llán mencionados por us­

ted, existe otro, atacando igualmente a determinado 
revistero taurino, que fué escrito h a c a el ano xSgó, 
composición que dice así: 

Escribe con lenguaje tabernano, 
tiene mala intención y mala facha, 
cobardía, cinismo, poca alacha», 
v es, en f i n , un completo perdulario. 

En el mar del toreo gran corsario, 
si recibe de «cuartos» una racha 
al «maleta» peor le halla sin tacha 
y le da veinte golpes de incensario. 

Pero, en cambio, procaz y trapaceroF> 
con sus bur'.as y criticas abruma 
a aquel que no le compra por dinero. 

Tales las condiciones son, en suma, 
del falaz y menguado revistero 
que hace llave ganzúa de su pluma. 

R. T.— Valladolid. E l tristemente famoso aventu­
rero Joaquín Camargo, «el Vi -

villo», adquirió renombre hace unos cuarenta y cin­
co años, y es; cierto que luego actuó como picador 
de toros, aunque circunstancialmente. Ocurrió esto 
el día i.0 de octubre del año 1911, en la carabanche-
lera Plaza de Vista Alegre, y en una novillada en la 
que se lidiaron seis astados de don Ildefonso Gómez, 
y actuaron como matadores los diestros Enrique Fer­
nández, «Carbonero», Manuel Navarro y Julio fiar-
cía. El tal «Vivillo» solamente «mojó» una vez, al 
poner una vara al cuarto toro. 

J . M .—M a d r i d . E n efecto, Antonio Boto, «Rega-
terín», fué, entre los que hemos 

conocido, uno de los matadores más castigados por 
los toros. Sus cogidas fueron éstas: 

El día 15 de agosto de 1895, en la Plaza de Zara­
goza, sufrió terrible cornada en 
'a región anal, que puso su vida 
en peí g o. 

En ia misma Plaza, en junio 
d« íSgy. otra cornada en la in­
gle derecha, muy grave. 

El 9 de junio de 1898, en Ma-
dnd, un toro de Veragua le desga. 
"o la mano derecha en forma que 
a Poco se queda manco, y no 
Pudo torear en algunos meses. 

En Barcelona, el 23 de julio 
^ un toro de Miura le dió 
una cornada en el cuello y le sa-
'10 el asta Por la boca; perdió los 
Qientes, se le desprendía la len­
gua y resultó rota la mandíbula 
niferior. 

En Baza, el año 1904, sufrió 
una cornada que le atravesó un 
muslo. 

Después de tomar la alternati­
va, el 6 de mayo de 1906, un toro 
de Benjumea le hirió de conside­
ración en el pecho en la Plaza de 

Madrid. E l 30 del mismo mes, en Cáceres, un toro 
de Félix Gómez le hirió en una mano. 

E l 18 de abril de 1907, toreando en Sevilla, un 
toro de Concha y Sierra le dió un puntazo en un 
muslo. 

E l 8 de julio del mismo año, al matar en Pam­
plona a un toro de Palha, fué volteddo y sufrió una 
paliza que no le permitió torear dos corridas más 
en dicha capital. 

E l 25 de agosto de 1910, un toro de Cúllar le hi­
rió en la frente, toreando en Alcalá de Henares. 

E n Madrid, el 25 de junio de 1911, un toro de 
Benjumea le produjo una herida en el occipital y 
otra en la región costal izquierda. 

E l 25 de agosto del mismo año, en Alca lá de He­
nares, un toro de Cúllar le produjo tres heridas en 
la pierna derecha y no pudo torear en el resto de la 
temporada. 

E l 21 de abril de 1912, en Madrid, un toro de Mu-
rube le dió un puntazo en el pecho. 

E l 8 de septiembre del mismo año, en Andújar, 
fué alcanzado por un toro de Nandín y sufrió un 
puntazo en la pierna derecha. 

E l 3 de junio de 1915, en Sevilla, recibió de un 
toro de Gamero Cívico un puntazo en el muslo de­
recho. 

Y , por último, el 5 de septiembre del mismo año, 
en San Sebastián, un toro de Pablo Romero le infi­
rió una cornada de siete centímetros en la región 
epigástrica. 
.1/. F . — Valencia. E l diestro Isidoro Marti, «Flo­

res», confirmó su alternativa en 
Madrid con fecha 15 de septiembre de 1912, de 
manos de Rafael Gallo«, en la misma corrida 
que éste se la concedió a Paco Midrid. Se lidiaron 
en eUa toros de la ganadería d i Binjum^a, y el de 
la cesión a «Flores> era castañ3 y sa lia naba «Avis­
pero». 

Paco «FibrUo» tor íó e i Mxirid dos veces como 
novillero: l i p-imara, al hxcsr v i present i c ión el 8 
de enero d» 1899, en cuva ocxs i ín alterni o í A i -
tonio Olmedo, «Valentín», y di) muerte a los novi-

Era hijo de un picador, 
y a l querer picar m á s alto, 
fué novillero, y de un salto 
\e hizo luego matador; 
l ivor ciado del valor, 
no encontró nunca u n resquicio 
por donde pudiera entrar 
despojado de ta l vicio, 
y aunque sab ía el oficio, 
j a m á s pudo prosperar. 

Paco Madrid se presentó como novillero en esa 
Plaza el 26 de noviembre de 1911 (no encontramos 
datos que permitan asegurar lo hiciera antes), y es­
toqueó reses de Surga alternando con Manuel Mar­
tín Vázquez, «Vázquez II». E n tal ocasión brindó 
uno de sus toros a don Indalecio Mosquera, empre­
sario de Madrid, que presenciaba la novillada, a cuya 
atención correspondió ofreciéndole para la tempo­
rada siguiente su presentación en la Plaza madri­
leña. 

P. M.—Granada. Está usted en lo cierto; antigua­
mente, en las corridas de toros, 

efectuaba el despejo del redondel la Fuerza Arma­
da, hasta que la reina Isabel I I , con fecha 3 de julio 
del año 1865, dictó una Real orden que decía así: 

«La Reina ha tenido a bien mandar que en lo su­
cesivo se suprima en las corridas de toros el despejo 
que se ha acostumbrado a verificar en las Plazas 
por la Fuerza Armada.» 

E l cumplimiento de esta disposición corrió a car­
go de su autor, don José Posada Herrera, ministro 
de la Gobernación desde doce días antes. 

T. H . — V i t i g u d i n o (Salamanca) . E l ganadero don 
Bernabé Coba-

leda, propietario de la ganadería que había pertene­
cido al conde de Espoz y Mina, y antes a don Naza-
rio Carriquiri, falleció el 2 de enero del año 1929. 

Y cuatro días después, con fecha 6, murió don Ma­
tías Sánchez Cotaleda. 

B A.-

CHUSCADAS DE "GORETE" 
Manuel Nieto, «Gorete», fué un matador de toros valiente y duro en 

ofesión, asi como hombre de gracia en toda la extensión de la palabra. 
Una vez llevaba unos pantalones muy cortos y estrechos, y le preguntó un 

amigo: 
— ¿Dónde has comprado esos pantalones, Manuel? 
- E n una estación de empalme —contestó en seguida. 
Hallándose en Barcelona, se enteró de que un torero muy malo, apodadu 
Divino» (Enrique Castañeda), se había peleado con un individuo, el cual 

dejó la cara estropeada de un ladrillazo, y en cuanto le vió «Gorete», con 
cara vendada, le reconvino de esta manera: 
-Pero, «Divino»: ¿a ti quién te manda pelear donde haya otro? 

«el 

Salamanca. L a Ley del Descanso Domini­
cal, extensiva a ,las corridas de 
toros, se publicó el 19 de agosto del 
año 1904 y empezó a regir el 11 
de septiembre siguiente, de mane­
ra es que en aquel otoño no se ce­
lebraron corridas los domingos, 
salvo en aquellas poblaciones 
donde se verificaban fiestas o fe­
rias locales. 

E r a a la sazón presidente [del 
Consejo de Ministros don Antonio 
Maura, y los mít ines que durante 
aquel invierno efectuaron los afi­
cionados en varias capitales para 
protestar contra dicha disposición 
influyeron poderosamente para 
que, al fin, fuese exceptuada la 
fiesta de toros en la aplicación de 
la referida ley. 

Pero esto se consiguió próxima 
ya la temporada taurina del año 
1905, cuando ya no era jefe del 
Gobierno el señor Maura, sino 
don Raimundo Fernández Villa-
verde, y ministro de la Goberna­
ción don Augusto González Be­
sada. 



E S T A M P A S V I E J A S 

I 

Un quite arriesgado (Dibujo de Perea, publicado en L a Lidia . ) 


